La que vuelve al hogar 


| ené qué 
Fue no va a salir de esta con vida. Le ens 
Se Fue no va 
: o. La Chica Que 
era el amor y ahora sabe demasiad 


| Le enseñé 
le esta con vida. Sabe demasiado sobre el amot. L pes > 
dd aliento en su oído. Fui 


la traté 


La Chica Que se 


a salir ] | 
con dedos nocturnos entre las sábanas y € : 

uUerpo; 
cálido y tierno, forma secreta apretada contra su CUELDO, 


bien. Podéis decir que fui cruel (lo soy), siempre seré cruel Sen 
nunca, NUNCA, me podréis decir que no fui amable, o RN ñ 
amabilidad no forma parte de mi naturaleza. Aunque se sifvi0 
de sí misma hasta que sangró y las sabanas blancas se haEnanan de 
un marrón oxidado (una virgen con sábanas blancas, imaginad), 
aunque hice que las sábanas se tornaran de ese marrón oida- 
do, aunque la partí en dos y la liberé, fui amable. Pero no saldra 
de esta con vida. ¿Quién lo consiguer 
El frío ha vuelto. Este todavía es sutil. Ella piensa en Ray 
Bradbury. No conozco ese nombre. Estoy junto a ella en la far- 
macia mientras inspira el olor que no acaba de ser de comida de 
los caramelos de maíz; inhala una esencia agridulce. Se moja al 
ver el cubo con forma de calabaza. Le recuerda a mí. En realidad, 
no quiere mirar a ese cubo de plástico, peto estoy dentro de ella. 
Y cuando me meto en tu interior, me meto en tu interior de ver- 
dad. Estoy en lo más profundo. Esta cosa es mía. Es mejor que 
no salga de esta con vida. Sabe demasiado sobre el amor. 
Es el año pasado y está de rodillas. 
—¿Quieres un caramelo? 
Agito un cubo de plástico con forma de calabaza, tentándola 
on caramelos de maíz y obleas Necco. 
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Asiente y abre las piernas. 
78 sopecadidl pot un fantasma inflable que ld ná 


ES Y estúpidos. Piensa en mí, pero no con ca: eS 3 y 
Chica Que Se Fue deja este lugar con las manos > acías, | 
minar hacia la estación de tren pasa por delante d a - «ll 
callejero, y por un momento piensa que soy dto y mó ¿ 
desencaminada pero tampoco está da. S 
masiado sobre el amor. Enciende su Pol Sul 


Echaría de menos a la Chica Que Se Fue si e 
«Imagínanos a ti y a mí, los dos...» hp ot 
Felices juntos. The Turtles. mo enc: car pá L : ca 

antes de ser nuestra. Baja por la pa 

al siguiente tema. 

«Soy tuyo y tú eres mi 
Cierra los ojos e insiste 

nunca, nunca... ax oli 

«Tan felice s los , 


ojos grand 


S; 


Habitantes 


n el jardín de 


levantado temprano. Está meditando € remar 
trás. E os árboles, abundantes, en el gran gos e 
| Jarque de Emerald Necklace ef Jamaica Plain. IO 

la ciudad, a un COftO paseo del lago, todavia aislado, 

un lugar ideal pata esta casa, pata él, para mi. 
Escucha a los arboles y yO SUSutto €: través de ellos. Es buena 

idea que venga otra persona. Durante los dos áltimos meses nO 

han conseguido ponel la habitación en alquiler y €£ sus cota- 


zones todavía pesa la Chica Que Se Fue, pero sí, ha llegado la 


hora. El parque de Emerald Necklace ha hablado, lo han hecho 


+] suelo, las hojas y el viento. | 
Entra y se prepara el café en la cocina, el único lugat en el 


que se puede ver juntos a todos los que viven aquí. Esta es la 
ánica estancia en la que puedes encontrat siempre a uno de ellos, 
o a todos a la vez. Símbolos de misticismo ancestral, persona- 
jes de dibujos animados y ftases concisas de empoderamiento 
femenino adornan la neveta, pegatinas y eslóganes cubren los 
armarios de liberación y amotf y luz y mentiras, sigilos de com- 
promiso por ser mejot personas de lo que ninguno de ellos es. 
| Kaz, vestida con unos pantalones cottos y una camiseta de 
tirantes negra, está sentada a la mesa. Micah mita de arriba a 
abajo su Cuerpo de bailarina, fuerte y con curvas en los lugares 
as Trata de que no se le note la mirada de anhelo. Pero 
: | 
, le gustan sus piernas. Le gustan sus 


+ Micah Se ha 
scucha a ! 
reo del ! 
to paseo de 
“odavía quieto. Es 


ha rules V orandes. A ella también lo gusta 6] | 
OJOS e. “4 O y 


LX 


1] 
izado, su bronceado, su persona sin camiseta y des l 
Pueda 4 
do tiemp 
roy "COntrado q úl 
que ocupe la habitación que dejó atrás hace dos me 


S ese 111 el Uno al Otro y tenen miedo de que 

% e á » ' , | 

) pero hoy 110 piensan 011 ello durant - demasis 
UNO, ( 


a Se Fue está muerta y al final han e 
Chica Que se 


Ses : Mm 
sq na. 
piso de arriba, la habitación azul, como se refieren a ella, y 


sus paredes son de un azul cerúleo. 


mudarse y acabar con su vida. La habitación de la e 


—Creo que va a estar bien —dice Kaz—. E] nuevo p; 
buen tio. Y es músico. Tú tocas la guitarra, a lo mejor poc 
tocar juntos. Ha escrito cosas pata anuncios, cantantes y ta 
rece que controla. sl 
Micah asiente. 
—Sí, es un buen tío. Me gusta. 
—SÍ. 
—Tle has levantado pronto. 


—larde —responde Kaz. 
—Ah. 


Leah entra con timidez en la cocina y se echa a JA ca 


en la cafetera francesa. Lip 
—Buenos días 151 


AS 

" ¿eS 

b > 

Y LU é4 
> bh 4 
EL] 
ld 

4 

pim, sb 


h] 


guro de dón- 


dad, pero no está se 
uando Brian conoció al resto, 


estaba presente « 
ecía bien y se dedicó a lo suyo. Así que pro- 


ero Leah todavía parece sentirse 
tenta que todo en 


y Micah advierte su inc modi 


Y de proviche. No 
A pero diyo que le par 
parezca bien. p 
ah no le gusta. Micah in 
« un hombre de acción y está por 


encima de los estereotipos de los tíos como él. O al menos eso 


se dice a sí mismo. O al menos es eso lo que intenta 
sta la incomodidad de Leah. 


hablemente le 
W incómoda y 00 A Mic 


A la casa VAVA COMO la seda. E 


es lo que 
mostrar. Así que a Micah no le gu 
Este asunto te parece bien, ¿verdad? 


A Leah le había gustado la Chica Que 
bía visto a las dos juntas de vez en cuando. Espera que eso no 


signifique que se vaya a portar mal con el nuevo, pero no parece 


<er maleducada con nadie. Es retraída, lo que está bien, excepto 
l mundo siente que se cree 


de 


Se Fue. Micah las ha- 


porque eso no le gusta a nadie. Todo e 


que es mejor que los demás. 
Sí —confirma Leah—. Si vosotros pensáis que está bien, 


seguro que lo estara. 
8 Kaz no puede evitar reírse. 
; —Sí, seguro. Siempre que pasemos por alto el elefante de la 
habitación, supongo. 
| —-Está gordo —dice Micah— y es un racista. Es un gordo racista. 
Ml Cytherea entra anadeando en la cocina. Al ver a esa bestia 
« hinchada recuerdo por qué él mira de esa manera a Kaz. Es 
q una amante experimentada e insaciable, peto a grandes rasgos 
también es cruel y ordinaria. Es toda panza y tetas y culo, y va 
vestida como una zorra, como es habitual en ella. Ahora Site 
solo lleva una camiseta larga y negra de hombre en la que pon 
-— lo que me hace reír. Parece que sus o. 
o 2 poa Dinos las pa que hace de vez en cuando. 
zorra gorda de E lila pa paja par 
p que se maquilla en exceso se las arregla 


ara atrapar | 
p par a un hombre tan atractivo como Micah y, ademá 
traerse a casa a tantos amantes O 


=X 
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—¿Estáis hablando del nuevo? He Oído que 
there ES atar 
dar miedo que le diga que es satanista, á E p lensa uy 3 
tar divertido. Quiere asustar a Leah porque ho debería Ya 
guay delante de Kaz, y ella siempre quiere p 
de az. Pero Cytherea no podría parecer 
trás de ella, 
—Está bueno. Le voy a chupar la polla —anuncj de. 

| —Yo se la voy a chupar primero ——COntraataca Pe 
dice medio en broma, pero Kaz no bromea. N me j A 
chup arle la polla. Cytherea lo intentará. Aunque se dol E 
USA COMO una Zorra ética, y ve a Kaz como EN 
y corriente. Kaz es más tímida, 


UNA ZOttA Nor, 
esta menos desesperada y men a SU 
literal, también. 


Leah no tiene ni idea de por qué ( 


so la hai oe 
Afecer pe. Ate 


guay ni delan: 
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h . a 178 - + : 
OS hambrienta. Y en el 
4 E y 0 ] UT Ñ.' A j aa? 
| - 1 EM el sente 
Mo rt 232 20100 


Mica SS | 0 | AO 
mueve las manos haciendo ver como que a 
y | a EA 21 VWVLUCS La 
Oye, oye. No desc e 


favor | 
rita en esta cartera, peto todavía os po de 
Leah fuerza una SOMtiSa 0 


pa as 

> a > A 41 

J XD /, 

ld hr - 
e 


l 
ná ¿e >-h 


e a hasel el azpol a él —bromea. soc: 
O sue í : E) >< 
prefiere k Y ni hacer demasiadas bromea 
ni en de sudo o 
O ta. TB , A SS L lUevo toc 
nan junt E se tíen con ella. Se sientan a: 
OS. / ES e JA e CM all AR 

de 5. ACtúan como SÍ fueran una fa LS 
, | 21 UMa tamailia 
1dea de que €£S eso. cid ES Is 


—Segur | 
O que €s A ; 
pued 7 O le gusta — 


F ES de pa 
0 5 
2 e 2 E 
AS 
En PREPA 
rana y 

€s S 4 o y 1C€ K " 
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. y 5-3 y AA HA he 
n tus S A] E O N: ¿5 28 13 4-4 
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—Í, Leah es e 


a PO 1 
: ¿EA A SE ya 
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> 4 ys » des e o > 
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Ñ . 
IV 4 


EN 
' A ) 
BN y? e ] 
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—¿Quieres la Mi Y 
dio bagel a ] eah 


—Yo también lee 


pa 


a pa 
1 y vi > 3 1 o 
á Si A , A e 
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12, 


s Con el 
) todark: 
2 mesi" 
comos' 


g Un e 


poo 


Ue de 


as cosas 


satá de) much 
nedia verdad. Está dejando 
bohidratos: 


Micah—- 


i cab solo dice ! 
los CAr E eN 


y —dice 


Deberías tener cuid 


parte de 
Estás hier 
queremos que enfermos. 


Leah piensa en ello. 


mas A 


asado sin 


po que ha p 
n con su 


su habitació 
busca de alguien que 
no encuentra 2 nadie 
siado ensimismados 
preguntarle qué tal 
miga, y ellos AUnes 
+ el hecho de que 


Piensa en el tiem 


y hablar con nadie, escondida en 
dad. Mira a su alrededor en 
ocuparía si se pusiera enferma, peto 
presentes, que están siempre dema 
consigo mismos y COB sus cosas como pata 

erca de Julie. Era su 2 


le va. Se sentía más C 
se han parado a preguntarle cómo se siente pO 


ya nO esté. 
—Estoy bie 

esas cosas. Al fin y al cabo, soy estu 
—¿De verdad? —la corta Kaz—. Porque nunca 


comer, SI 
pena y su Ansie 
se pre 
entre los 


” —contesta—, de verdad. Controlo de dietas y 


diante de medicina. 
lo has men- 


cionado. 
—A tomar pot saco toda esa mierda de la Cosmopolitan —A1M- 


terviene Cytherea—. Te ves bien 
E en ese cuerpo. Todo el mundo 
Micah desea de verdad 
| que Cytherea pierda pes | 
( o. Mi 

Pos ml qué hay debajo de los jerséis anchos eN Leah a 
br o pasaria muy bien con lo que hay allí. ¿Tod: diles 
E be sexy menos ella? No, ella no. No a a o 

guridad que deja entrever. AO a 
parezca que es así. 


—Ya lo sé | | 
A S 
oir pronunciar esa palabra e ini 
N esta ca | 
> -ASa 


Pero ti 
tiene que exagerar para que 
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Fl nuevo 


¡ va el pelo y la barba largos y BO soy 
Elm | | pá 
imeras. En patte, yiene P 


dilucidar sus secretos de buenas a pf£ CA 
que aquí ya hay una cama, un escritorio y una NAAA e 

| | y 0 | ejado 
viene con tres maletas y un pat de cajas de equip9 que ha 0€) 


en el sótano. Va 2 pasat mucho tiempo en el sótano. 
Este está lleno de recuerdos. Está lleno de Antonia. Esta 


lleno de Maddy y de Clarence. Está tlenoude mí ¡EMQuUeno ha 
dejado sus cosas aquí, pero todavía se esta instalando y aun no 


ha bajado de verdad. Lo conoceré mucho más rápido cuando 


lo haga. He estado golpeando el cristal de su ventana y lo he 


despertado en mitad de la noche. Tiene los oídos entrenados, ya 


sevo, Brian, lle 


que es músico. Lata 
Eso es todo lo que sé. Aún me falta mucho más por conocer. 


En esta fase de nuestta relación me siento cotno un maldito niño 
que hace brotnas infantiles para llamar la atención. Pero no me 
conocerá si me sigue haciendo caso omiso. Lo miro a través de 
Kaz, pero no descubro gran COS. Es del tipo que le gusta. Ella 
tampoco puede decirme mucho acerca de él, pero quiere levat- 
selo a la cama porque toca la guitarra y lleva barba. 

Veo el deseo y la sed de aprobación en los ojos de Kaz, peto 
eso no me ayuda demasiado. El deseo de Kaz es una puerta ha- 
cia el interior de Kaz y nada más que Kaz. Eso es verdad incluso 
para ella, Quiere muchas más cosas de las que está dispuesta a 
admitir. Si alguna vez dejase de queret cosas, eso sería su final, 


aunque supongo que po dríam : : : 
dela que P os decir lo mismo de la mayoria 
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Es 


: PE Y 


3 


ar mis dCsScona 2 
quier 
ada y no úl 


Eso hace aument 


| mite e 
to COn bierza. Su mente no m 
tfento A 


NO le he dado 1] 


mod 0 Vara Ñ Ñ » Ñ ME y 
| | a mí ni en la casa. Pero necesito algo. Me £sta con. E y 
conta! 111 C si a . : E 
do en un nino insolente, pero me da igual. Quiero lo ue Y 950 
viracnuo dl , hi , ; 
á | oco hipócrit O 
UNE? 1nNs1O lo que ansio. SON 111) p p A por ha | po 
e hielo LA , " 


usado a Kaz de eso misinmo, 


o oler que lo que busca es olvidas, Colgará cuadros e. gos 
cima de las grietas de la pared. Barrera montones de trastos y das, ! 
lOs csardará:en armarios. Echará sábanas de cualquier Manera De 100 
sobre muebles agobiados mientras el tiempo y el polvo 107 don 
alimañas pudren el tapizado. A su maneta, tiene un don, es un aoletas. 
orodigio, parece, del arte de olvidar. No puedo encontrar lo que | queña Di 


¿A 


Pued 


estoy buscando porque el tampoco puede. estan SUS 

Siente mi intrusión, pero es incapaz de articular qué o dónde | todever 
O por qué tiene esa sensación de no estat solo, y se abre um | q ienpo 
cerveza. Para ser músico, no es una persona que esté demasiado | verdad, y 


relajada. Por eso no tiene grupo. Eso me lo dice. Por qué sus | entremor 
colaboraciones no duran demasiado. Eso me lo dice. Sus relacio- E Recuerdo h 
nes también parecen débiles, vulnerables a las mismas cosas que | sima ima 
arruinan sus colaboraciones. Antonia. Sí, Antonia encontrará l | een ld 
manera. Es fácil de excitar y nervioso, y está alerta, vigilante] | ea 1 2 
atento a los detalles. hy 
Pero la cerveza que sostiene en la mano es un talismán qu Be 
evita que piense demasiado. Cosa que hace. Qué abundancia [ty Do 
trema de pensamientos. Como se suele decir, la procesión Vi? el Veda, 
dentro. Su mente corre del sabor de la cerveza al asentamicnó o, : Qt 


la madera, a cosas que lo obligan a mirar para comprobi 0 pt iS Se a “en 
' / » S 
alguien detrás de él. Tenemos que intentar no hacerlo, P e e >, Lo 
És > e pcontte 
veza. Desearía que lo hiciera pata ayudarme a enc ls E) "e, q AS 


. Y | SN 
tamente lo que estoy buscando. Cuando retira las sábano ha We Le 
l 


4 y ed y : 
cuadros, revela otras sábanas debajo de estas, O qa" No > SQ 
>0N pinturas de sábanas. RUT a "0 Mi 

>, ce 
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Sale a mirar al pasillo porque siente que no está S lo. Leah 
que parece agradable, está subiendo las escaleras, pero no €S €3 
a ha oído subir los primeros escalones. Le muestro 


Ni siquiera p 
auna imagen fugaz y estática para distraerlo y saber de qué pasta 
está hecho. Como una de las manchas de Rorschach que usa el 
Doctor Marioneta. 

Le muestro un hombre desnudo, de más de ciento ochenta 
kilos de peso, un cuerpo hecho de michelines y arrugas, man- 
chas, forúnculos y llagas. En la cabeza lleva el cráneo de un toto. 
De rodillas frente a él, desnuda, con la piel llena de pecas y el 
pelo rubio, hay una niña de unos diez años. El la sostiene de las 
coletas para mantenerle la cabeza alzada y le amordaza la pe- 
queña boca con la polla enorme. No hay acción ni movimiento, 
están suspendidos en el espacio, una muestra de ese momen- 
to de vergúenza y dolor y explotación. Se la muestro durante 
el tiempo suficiente como pata que piense que la ha visto de 
verdad, y entonces la empalmo con sus recuerdos. Acechando 


se bebe la cery 
la Puerta d ago. Se plantea 1] 
E damat a 
Me EN pata ofrecerle sus Cervezas. P alguien O a 
O o son las tres y media Demasi q Cro mira el reloj 
día. AE 
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sera ni COrv ió 
A 40) CIO MOCOSILA algo de comida slo. 


o Ñ S 
l e, y e » s 
L > ¿Y e e > E y 


LA UA su cara sC Ostia desmenuzando ve AE 
le, pero es demasiado pronto para eso, $ 
CPI EF Y ( e. $ +A TO : NX ley conoZCoO lo suficie > E 


ra convencerlo de eso, así que no teng 


() 'AZONey 


rlo y, con muchísima verguenza y molestia y hum; 
| ( 


Decide que es un buen momento P 
Dase No lo tenoo 


e, 


| lación 
lo suficientemente Cerca como Dara “0 
Qui 
NS que, en su lugar, VvOy a ver a Leah en su habitació 
RA A 1ON d 
aredes amarillas y desnudas en las que solo hay calendar; : 
- OS Con 


grandes obras de la his | 
E ras de la historia del arte que hacen que patezca que 


piensa en sí misma como en una persona. Estudia y escucha pj 
y y U- 


0 7 ERRE: trata de no dejarse llevar de nuevo y, por tanto, no 
ser arrastrada otra vez. No quiere acabar en el hospital. Se dic 
a s misma que le gusta su cuerpo. Se dice que lo está haciendo 
Dien. Se dice que un bol de yogur helado y un episodio de Pa 
rela a la fama no le van a hacer daño. Lo subvocaliza tantas veces 
que pierde la cuenta. Como si al final se lo fuese a creer de ver 
dad. Te hará daño. Te pondrá gorda. Te hará fracasar. Se cons 
truyve un pozo de seguridad en sí misma mientras se aprende lo 

nombres de venas o nervios, de huesos o arterias, de todas las 


cosas que pueden romper su resistencia, la miríada de enferme 
hechos acaba 


ehatve 


peto Y 


dades que tiene que saberse de memoria. Esos 
por colarse, pero se le escaparán sí la pellizco sol 

Le pregunto por el nuevo, porque Kaz no M 
nada. Quiero saber qué piensa. No es del todo mía, 
serlo. Piensa que es más o menos guapo, pi E 
desaliñado para su gusto, aunque mirándolo bien yop E 
tan desaliñado, no tanto como los amigos de Micah: yo Pd 17 
pa que no pague su parte de los suministros Y pr | 
estropicio en la cocina y que celebre fiestas cul amigos e 
la invite a unirse a ellas. Cuando Kaz se tt20 4 at as 


mación Y ' 
de confían 
tengo qué 4 
calor en la | 
pero sl dig 
Entonces se 
“ieLpo ¿mp 
Indetermina, 


Ped: 


a bajar. Nunca le pregunta si le apet ps 
Pero no es que Leah cene muy 


ncima del escritorio esta enmo- 
debería comer ese plata- 
demasiado 


Edo O d> 
yd 
pelí- 


a o algo. O cenar con ella. 
menudo. El plátano que tiene € 
hecido y da asco y supura grasa. No se | 
0 Y Brian tampoco la invitará a cenar. Y Brian es 


guar como para hablar con ella y Brian prefiere que lo dejen 


tranquilo. Todos los de la casa prefieren que los dejen tranquilos. 
Y eso le viene bien a Leah porque Leah necesita estudiar pata 
hacerse médico y Leah es lo suficientemente buena y casi casi 
esta lo suficientemente delgada para hacerse médico. 

Piensa que de todos modos le gusta y que patece majo. Tiene 
más pinta que Kaz de invitarla a pasat el tato con él o algo así. 


vu mente s ) 
dea e se me hace un poco borrosa. Está llena de autoafir- 
mación y de cosas relacionadas 
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parece demasiado a este. ¿beza entr > 
" 1 C ds ARS ara Pe 
se sienta en la cama, con la ld de la nisma manera qu ” 
errutrle / ; E 
llorar, pero nunca se lo permil Le) irían. Esta aturdida Y Se 


mi 
>” se lo pe! A 
dre nunca » Sl dig o que MO se gusta, que ng h* 
chat. te lugar. Que debe», 


tiene que sentar a escu non 
ista a nadie y qué no es Dienr ía estudiaron 


sl : ada. Que 
mantenerse siempre call ponerse bien y que está lo "E 


0 ra 

es lo suficientemente al an e . : 

a pr 
ficientemente delgada pata 


usta a Kaz. No le gusta 4 Micah. De ninguna PEONES le va a ml 
e a Brian. Él es demasiado guay pata gustarle, así que deber 


quedarse sola. Sola con el espejo y sola conmigo. 
Al día siguiente OCUttt algo que no me gusta. Es algo queno 


suele pasar en esta Case. Al menos no €s normal que tenga hp 
la mayoría de días, pero OCULLE. Alguien llama a la puerta del, 
habitación de Leah. Ha sido inesperado. Le digo que no contest 
porque nadie la quiere ver, peto ella lo hace igualmente. Fuer 


está Brian. 

—Ya sé que tienes 
pero ¿te apetece una cet 
sus cosas y he pensado que 2 lo 
Una Leah conmovida y vulnerable asien 
las Cervezas. Odio a este hombre. 


« E > A h - o 34 7 > as 
e A 53 ES > y AE Ai 4 eN IT 4 
j Á A O EA 
Ú 14 - . . > 
Or > 
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que estudiar y que es un poco prom 
veza? Todo el mundo está por ahi con 
mejor querías compañía. 

te y Brian va 290 


pa 4 
- 
e 
- - 


em > EA > E... Ah 
ID IS FL 
A E 

$7 ñ . ú 


E 


Champán 


z leyendo la Biblia. Para ella, ya no solo son 
uena y obediente. O, al menos, eso 
¿Está intentando presetvarse O peo” 
manifiesta en su interiotr 


intonia está otra ve 
nalabras, pero quiere ser b 
cree. ¿Es piadosa O egoísta? 
regerse, o es el amor de Dios que se 
Se hace ese tipo de preguntas. Conozco las respuestas, pero no 


se las voy a decir. Cree que quiere sentit todo eso y que sea vet- 
dad. Cree que quiere amar a Dios y amat a Clarence y a Maddy, 
y que eso debería bastar. 

Cuando llegue el domingo, se sentará en la iglesia y hará ver 
gue con eso basta. Es la criada de Clatence y Maddy. ¿Siente el 
amor de Dios mientras duran el aire fresco y la luz del sol do- 
minical” Uno no puede evitar pensar en eso. ¿O sí? La Biblia le 
recuerda a los domingos y a la necesidad de amat y de sli 
todo lo que tiene. Creo que podría ayudarla. y de apreciar 


n 


o Antonia. he 
dice Ant , E 


antes Y 4 
as rojas que hay en su espal, 
ha Maddv. Pero lo 4 

le humo! de Mada): que 
A veces Antonia hace Cosas fu 
| e ¡do le cuento a Maddy, $ 

osas malas UE“. No siempr h 
Mensa O! a “ece UN CASstIgo. No siempre le cuento la ver 
te a mec : La y 

je Antoni lo que ella quietfe. | 


as cuchillas 2PpAteZCAN EN SU may 


a ment 


O, 
- Maddy, YA que no es € 
Ouiere que el] 
la 


una razon para 


4t1go y | ; . 
beber otra vez y datle caña de nuevo: al 
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e Nena de mierda que tiene metida MEGAIES jala cda só 0 E 
| a Gatita. Desde que la tienen, Clarence no la toca tan a mem. lamas 
do. La Gatita se quiere quedar COn Clarence. Conspita. Ibana f Clarence 
matarla, como a la otra. Pero de alguna manera Clarence cambió hace, Es 
de opinión y decidió conservat a la Gatita, que tiene fantasías E —Te 
con Clarence y con escapar. : Maddy. 

Y si escapa, echará a perder todo esto, y Maddy y Clarence P —Lo 5; 
serán castigados. Y se perderá todo. Proyecto ante ella a la ch 4 —Senti 
ca sin piel, con su cuerpo todavía joven y fitme como cuando F-— que tienes 
Clarence la usó y la hizo suya, con su cara de calavera, las clapas Antonia 
de pelo que le faltaban, la boca cosida y la cabeza todavía MEP Examino h 
grando de cuando él se la golpeó antes de arrastrarla al bosqu E 2 Muerta Sl 
Maddy ve eso y pega otto trago y coge el látigo y sale hecha uk > Peto sé E 
furia del dormitorio, E 

son las tres de la tarde y todavía lleva puesto el camisón , Mete bs, 
que apenas contiene sus pechos grandes, caídos y bambol” a 
tes, que no hace nada para esconderle las arrugas de 2 P e o tez A 
O sus muslos llenos de granos y celulitis. No tiene que me et e 
n1 esconder su vergijenza de la Gatita. Es consciente io ¿ON bi k 


| f 
po delante de Clarence, pero la Gatita es una gatita y, PO ” EN e, a, 
menos que humana. Y no proviene de la Gatita an E m7 | o 8; y 


su vergú y sl, 
guenzar Debería castigarla por hacetla sentit E Y 
£SDOsa y menos muj er. | ] 
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y se ha 


o ? de h » : P s Ñ A A 
E a ha srustado 
S 7 aa FA a tita se as 


Ñ ; | EE Aa e i SU 

A Y tan nauseabundo el olor de su mierda? ¿Pe s pes. 5 

Ñ e | Pa—.. ó ' estu 31 neo. R 
ny san salados? La Gatita es una criatura sucia y - eat 

Y. 7 son An * | ! a esta cosa tan repug” 
hr | y sepuir teniendo en casa e 
2 qué tienen que seg 21d lo podría pasar Mo 
N ante? Se acuerda de la última. Clarence se lo p | vta Flats de 

y 1 EEE " > y" a O $ yia 

Y con ella un par de días, y luego podrían conseguif sl 

SM o tiene nada de especial. Es fea. Está cada vez mas delg á 

Y n l , sa. Se 

No, pesar de que la alimentan bien. Una Gatita delgada y apestosa 

ca 

Ny siente gorda a su lado. | 

We —Hola, madre —dice la Gatita porque Clarence la obliga a 


e Ñ llamar «madre» a Maddy, aunque a ella no le gusta nada. Quiza 
e Clarence lo hace por eso. Clarence debería saber mejor lo que 
e ho hace. Es médico, por Dios. 


—¿le has vuelto a cagar encima, puta asquerosa? —pregunta 
YO Maddy. 


h —Lo siento, madre. | 

FE —Sentirlo no va a limpiar la mierda de la jaula. Ya sabes lo 

, que tienes que hacer. 

y | ? 

KE Antonia | das 

di ES a artodilla y, en silencio, ruega por reunir fuerzas 

1) S 724 SITUACIÓN y, aunque vuelvo a mostratle a la Primera 
ho. a , »] 

d muerta, se que se va a salir con la suya. No sé cómo va a tesu] 

“E "BL, PELO sÉ que va a reunir esas fuerzas cis : 


“¿  Urectamente así que, 
lo saborea. 


f os que sabe? —1nquiere Maddy. 
4 onía ya Se sabe el guion. Sab | hi; 
xactamente € bien lo 


c7.CO. 


que mu mua t 


pon 

Sa bi y 

¿OLFA di Ida desnuda de Ant 
hiso Cs up JN 


e lineas de s 


yy. LAMOAS os ar o 
vea Y ! A Dios que le de o F : ' >»: e 
INtonia le eS C a en algo bonito y pc lero cl 


A conv Le rt 
hacer que esta vez muera y sea ; 


Antes no pensaba tanto en « 


poco 
Sd 
Remo de los Cielo: 


laddy se ha asegurado de que lo haga, y Clarence 
Ma > 


ido de que el Paraiso aguarda a los virtuosos que 
id del pecado, así que s€ deja hacer con wá 


, tro mundo. 

ds di son pensamientos suicidas y toda vi 
La vida es un presente de Dios. Se aferra a la vida 71 
Dios la libere de esos pensamientos de muerte y le y sl 10 
la fuerza suficiente para apreciar el amor de Maddy y 
para aceptar el de Clarence. Ellos la aprecian y 1 bo 
tienen su alma abrazada a sus corazones y ua 
y buena y bonita y se haga acreedora de un o 
Padre cuando finalmente muera y ascienda a los € 
—Rompe la botella —le susurro a Maddy al oído 

la putita. Tiene planes. Clarence y ella han hecho pl: 


P a 
cs Al 

pa 
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op an apo esquelético y a ensuciarse d d Sa 
plan es claro y Maddy tendrá q 
a .. recuperar su espacio. Sí, mátala. Ros 
pos a Rájala hasta la muerte. e. u 
rta, sta al oído a Antonia— Y 
4 la casa del e or A "y 
la gloria de Dios, por a que sobrevivir, tien «q , 
regalo de la vida gloria. Todavía no Pr 1 
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la deuda que tiene pendiente. La atención de Ma A Y 
dela botella y Antonia, lista como un gato salvaje, con determi- : 
N ón, le arrebata la botella y le raja. Se abalanza sobre ella. Le 


na 
la mierda en su boca, le hago 


hago recordar todas las indignidades, 
mirar una vez más la cara horrible de la Primera. 
Tira a Maddy al suelo y se arrodilla sobre ella, triunfante, con 
la botella rota en la mano; vuelve a cortarla, recuerda de nuevo | 
sodas las torturas, el dolor, la indignidad y la inmundicia de los 
que se intentaba convencer que eran algo ascético. Contempla al 
monstruo gordo y desnudo que tiene debajo y ve todo lo que le 
ha hecho y la deuda que está saldando. Hunde la botella en los 
michelines amplios, apestosos y enfadados de Maddy. Empuja, 
haciendo salpicar sangre y fluidos, y luego lo vuelve a hacer, y 
lo hace otra vez mientras el mastodonte se retuerce debajo de 
ella y le suplica que pare mientras invoca el nombre de Dios y 
pronuncia todas las groserías que se le ocurren, que son muchas, 
maldita pazpuerca. 
Antonia sigue y no se detiene hasta que Maddy deja de mo- 
verse y de protestar. No para hasta que hay un charco enorme 
de sangre y de salmuera proveniente del coño de Maddy entre 
pe. piernas y en los ojos de su opresora se dibuja una mirada 
vidriosa y vacía. Entonces, Antoni 103 | 
sentido en ese momento. Se ÓN presi y E 
] | pata apartarse del asesinato 
que se ha visto obligada a cometer. Coge el látigo, se arrodilla 
reza para pedir guía y absolución. Sl 
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Si tienes fe en las paredes, soy Dios. e da 
Solo necesito confianza para convertirme en el Señor de las 


Formas. 
Kaz está en una de sus sesiones con el Doctor Marioneta. 
—Creo que no eres un doctor de verdad. 
—Por supuesto que lo soy. 

—Pero no estoy segura de que seas teal. 


—Pero soy doctor. 
El miedo hace que sus Ojos azules se vuelvan más grandes. 


Quizá demasiado, y demasiado claros. Por ese motivo los hom.- 
bres suelen evitar su mirada. Tienen miedo de lo que podría 
pasar. Ella está a punto de tragarse el labio inferior. Kaz quiere 


a ojos de todos los 
ha sido PlO a 0) ¡ ... que lo 
Ñ at / A y e » - “O e E n ; | 
Marioneta a un miembl J¡emplar de d 


crol A 
e [Doctot Mario! 


reta Cl 


' “mera cosa en la que el Doctoy 
rodean, € primet: 


rn fuí la 
JOrO VO fu , A. 
| ' | lad en toda su 1d: 


| lad. : 
comuni | | 
e —propone el Doctor Marione , 


A de ver 
rioneta CreyO de | 
_Haáblame de tu | ade 

Jo todo sobre tu pad a 
el a con todas sus fuerzas, COt ] 


, de cereales. Niega con la cabeza de á 
rech y cruza los brazos sobre el pecho. Peto alza una toc 1 
a Infantil, CLUZA LU. | da 
ra inf pila pierna. Tiene el cuerpo abierto y Cerrado Pat; 
y > os a E E » 
extiende us invitándolo y techazándolo. Ha tenido mu 
oO tempo, 


adr 


méntam 
Cuental 

Kaz cierra la boc 

aza una cucharad 


al mism 1 FÉ 
' ella. 
acientes como ; : 
p De acuerdo —concede él—. Luego hablaremos de eso 


Lo cojo y lo devuelvo al momento. Puedo llevarlo a 
quier lugar que se me antoje. Lo llevo de vuelta a Ánto a 
la botella rota y a los ojos llameantes de la mujer 2 la que h; 
empezado a amat a pesar de la tortura y la humillación. Lo « 
allí, congelando el tiempo. Si tienes fe en estas patedes, me 
gro, pues controlo el tiempo y sus mareas, y sOy custodic 
Infierno. Lo devuelvo a un lugar en el que por toda comp: 
tiene los susurros, los fantasmas y a la Primera detrás de él. 

Cierra la puta boca. A nadie le importa lo que te guste « 
El Doctor Marioneta volverá a CcOMPottatse. y 
—Haáblame de tu padre —insiste. Le 


fuerza pata sacudir a Kaz, Y esta 
cruza los brazos, 


quiere entrar en es 


| 
el 


presto un poco de 
se sacude. Baja la rodilla 
cierra los ojos y abre la boca. Es obvio 


_—Nunca me tocó, pero siempre deseé que lo hiciera 
2JOS eran como manos sobre mí 
Dam - Quería que me tocara. Una vez lo vi con mi madr 
“cate Junto a la puerta a nirar hasta que acabaron. ) 

El Doctor Marioneta quiere permitirle dejar de hablas 
a lo hace. Dentro de Poco no seré yo quien lo controle 
“8 COsas que lo hicieron mío. El Doctor Marioneta no P 


, Y me gustaba cómo me 
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contra la Ox 


A IP pre) á y 
pelo did ar el pie y ponérselo. 
mucho peor” ta si debería O DO alarg P P € 

Kaz se pregul | le dicha informac 500 Y 
azo. Le trado Quiere toca tlo y, por tanto, este POdrá y A 
la entrepierna del psiquiatra con los de EP 
A : on a p 3 E 
» al vega > e€ QUE SC ESTAFA 
e A se largos y desnudos, Y COBSI£” d a a. “a mó 
$ de lOs PlC A emido de alegría, 
par ce a alzarse. Él deja escapat un $ Y 
ao caroy seguro de que debamos hacer esto dig 
No estoy gut > e dá dl 


Doctor Marione: tección: yl e | 
Domina esa frase a la perfección, Y A 
veces de las que soy capaz de contar: E Doctor Mario 1 e 
da muy bien fingir reticencia, y fingir ética y fingir un “a 
pizca de decencia. Hubo una época de su vida en las qu E 
daba bien convencerse a sí mismo de que creía que las 
que hacía estaban mal. Esa época, pot supuesto, ya ha: 
Y se siente infinitamente agradecido de haberse liberado d 
La bruja gorda y violenta que tiene por mujer inten t 
acto de presencia en la habitación, pero la empuj o 0 
za hacia atrás. No es el momento de Maddy. Es el del 
Marioneta y el de Kaz. ¿Qué es ese ruido? No import: 
que no es nada. Soy dueño de todos los ruidos de este 


leve sonido metálico podría ser cualquier cosa. No de 
. No cuando algo cc 
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sucediendo en este momento. 
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ay nada peor que un Pe 


y | tido. Por supuesto, conociendo al Doctor Marioneta 
PA rechazar ese resentimiento, Voy aa ] 
y a asegurarme de ello. 


a | Isturí 
e Al fin y al cabo, tiene un bisturí en la mano. Cuando su erección 


a, empieza a destacar, ella se la rodea con los pies y empiez 
Sl. cudírsela. a + 


—¿Quieres más? —Anquiere 
* * d 
do Se quita la camiseta y dos círculos 
3 
Er palabras, hacen acto de presencia 


«máS»ymo 
y 0 strando la medida de esta. Ella tiene una noción de lo 
ue él ansía 
Jue q . » 451 QUe nO hay manera de que no vaya a querer más 
—— 3] ——. 
as CO ia: el en una nueva mue 
¡pOr esa e stra de falsa derrota Baja 
2 Pa 3 que se supone que debería 
| guenza. Esta parte se le empieza a d a 
ode a a dar peor 
“S Al pot asomo el tipo m y Eee AAA 


con 
a se levanta del sofá, se pone de rodillas y gat 
—¿lienes aloo Í ; e 
; E 562 Pata mí, papá? —pregunta. 
%: : —tesponde él, mien 
1w PrEPuciO rojo y palpitante y 


en 
Mass Po 20 y abajo del Otgano. Deja que los 
Í » su Doca, y empieza a 
' tMito que él disfrute de est : Publ salsera 


Nura y destreza de la m ba AR de ter 

/ remotamente amada que ella le está haciendo E 
Pan consciente de que él está muert a 

h OS ; O 

/ demá 2J0S preñados de | 


le acaricia la frente y dice; 


Sto 
S $ 
y que tanta 


mujeres rOtas Necesitan oír 


por contener las gti 
una 008 E Pero al 
sincero. Aumenta MS to ved 
gota. Se siente Ad? 0 vacía Y nada 
ola y sín nadie. Sin nadie. Peto tiene Esto, 
a cosa con la que ser buena, este hombye 
o de la cosa con el que set buena ya quien hacer 

en el otro exuemo n ser cariñosa, a quien apreciar y quien quiere 
compañia, CON Per Es algo precioso. Vuelve a aumentar el 
ep IEA de la amabilidad a la desesperación, Por su. 
puesto que hay desesperación, pero raras veces amabilidad. Hay 
tanta desesperación entre estas paredes, estas paredes donde so 
dios. r 
Se retira despacio con el sabor del primer aviso de que s ] 
semilla está a punto de llegar. Lo mira a los Ojos con intensidad. 
—¿Quieres que acabe o prefieres otra cosa? 0 
—No estoy seguro de que esto esté bien, Kaz —contesta el De e 
tor Marioneta, seguro de que esto está bien, al menos para é 
y de que está mal, al menos pata ella, de que esto se pagará con 


color y sufrimiento y vergiienza y quizás al final también de sa 
gT€ O, casi con toda seguridad, sangre, 
—éLo dejamos? 


—Ahora no puedo. No 
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la llena. Siempre MUY $ 
esta cosa en su boca, UL 
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está a punto de aterrizar en un plato de 

desvaida y distante y débil y rota, torturada más allá 

jel ego APenas me es útil, excepto para asustar 4 alguien de vez 

cuando. Pero ahora no hace falta que asuste a nadie. 

Kaz empieza A besarle el pecho. Un beso largo, prolongado, 
a. Como si le dijera: «Esta cosa me importa, la 
voy a tratar bien». El beso de él, como todo beso proveniente de 
qe hombre muerto, nO es más que una mentira. Ella se lo agra- 
dece con un gemido: sobreactúa para hacerlo sentir como un 
prodigio sexual. Y él se lo habría creído si no fuese el observador 
experimentado que es, como tantos otros Se lo creyeron antes. 

Coge la pequeña cadena que a ella le cuelga de un pezón 
san rosado que casi se difumina con el blanco de su piel. Juega 
un poco con ella, demostrando un gran autocontrol. Lo que le 
apetece es tirar y empujar, arrancar y rasgat. Quiere comprobar 
si podría tirar tan fuerte que el pezón se desgatrase. Murió antes 
de que ese tipo de cosas se popularizaran, así que nunca tuvo 
la oportunidad de jugar duro con ellas. En vez de eso, la besa 
en la boca, con un beso con el que finge ser otra persona. Hace 
ver que es un médico en lugar de ser el Doctot Marioneta. Ella 
suspira en su boca, sintiéndose comprendida, apreciada y desea- 
da. Sí que es deseada. Sí que es comprendida. Pero lo otro no es 
algo que el Doctor Martoneta haya hecho nunca. 

Se inserta en ella. No con suavidad. Sin avisar. Se inserta de 
la misma manera que ha hecho siempre, de la misma manera 
que trata las mentes de las personas. La invade y la ataca. Pero 
es lo que ella ha pedido y no parece importarle. Duele, pero ella 
solo es capaz de pensar: «Gracias», solo es capaz de sentir que 
hay algo en el vacío y que el vacío podría desaparecer y podria 
Per vacío nunca más y así haber otra cosa que no sea como 
| Dentro de ella es como un martillo. Hace caso omiso de los 
límites de su propio cuerpo, de la fatiga que sentirá después, ya 
que ese cuerpo es prestado, ese cuerpo se retraerá y tendrá toda 


na mosca que 


fuera Y 


St pa a . 8 TA 


en 


sobre el corazo 


Jo 


MA 


la eternidad para o Aparta 4 DOca de la de ella y, 
Kaz pueda gritar. Cosa que « e a lro del to a Ma 
paredes, me lo quedo E Buien se Podría POne» abi p 
de la puerta y no olría nada. 

—Papá, gracias, papa. 

Pone una mano altededor de la garganta de ella. Se 
deja caer un enorme escupitajo en su boca. Ella tos, les 3 | 
ill castiga por alguna transgresión cualquier, 2an, 
su hermana mayor cometió cuando eta pequeño, ] 
aquella vez que lo obligó a ponerse un vestido de niñ 
la otra en la que se desnudó delante de él y lo pro 
cuerpo y lo obligó a masturbarse cuando ya eta lo s 
te mayor pata ello. La castiga por todas esas verguenzas SECtetas 
y por todas las putas provocadoras y los Cuerpos antes de Mandy 


de los que ella nunca SUpO y sigue sin saber. Y la q 
volvió, la Primera. La castiga por ser lo que es. 
—Gracias, papá, gtacias, 


Ella forcejea y hace lo que puede Pata seguirle el ritmo a 
un hombre que solo quiere hacerle daño y que lo hace tan bien. 


Él la igua 
Suelta, le da ¡ as resbalen Pot sus mejillas 


QUe 
. castiga Dor 


VOCÓ con Su 
Ufcientemen. 


el Dosque que 


la auiere Sua! que las lágrim 
y Pao evitar las *ePercusiones de todo ello, y tampoco 
: - A “Ben. No. lo: dice y | 


eres parar? —pregunta él de repente, adoptando el rol 


E ¿Qui 
ico « 
moda. Quiero que puedas confiar en mí, 


lecente—. Porque sí lo necesitas, paramos. (Jule- 


__Ha sido un error, Kaz. Lo siento. No sé lo que estoy ha- 
Te he hecho daño. No quería llegar tan lejos. Soy tu 
siquiatra: Deberías confiar en mi. 

Ella se Incorpora y le acaricia la espalda. Lo besa en la nuca. 

No. Has sido bueno conmigo, papá. Lo necesito. 

F] Doctor Marioneta niega con la cabeza. Va a ponerse los 
pantalones. Kaz se aferra a él, le rodea la cintura con los bra- 
zos y aprieta. Lo besa en la cara y comparte sus lágrimas con él. 
Fl Doctor Marioneta siente que a lo mejor está haciendo algo 
mal. El Doctor Marioneta sabe lo que está haciendo. El Doctor 
Marioneta no quiere hacerle daño de esa maneta. El Doctor Ma- 
rioneta quiere hacerle un daño mucho peot. 


—No puedo... No puedo. 
Sí puede. Y debe. Y podrá. La agarra, con la cata pudriéndo- 


se de repente, revelándole el tiempo que ha pasado bajo tierra, 
una calavera amarillenta con las cuencas vacías. Vuelve a aga- 
rrarla de la garganta, retuerce su boca de esqueleto sin encías y 
la convierte en una sonrisa. Ella mira esos agujeros vacíos peto, 


de alguna manera, no siente miedo. De alguna manera, sabe que 
y no le importa en qué se ha convertido, la po- 


ciendo. 


sigue siendo él 
dredumbre, lo que ha desaparecido de él. 

—Y ahora, ¿también me quieres? 

El bisturí parece volar hacia su mano. Ella se atraganta y 
solloza. 

—Te he preguntado si ahora también me quieres. ¿Me quieres? 

Ella le acaricia el hombro con afecto. Le sostiene la mirada 
que ha desaparecido. Chica valiente. Chica estúpida, demente 
y valiente. Piensa en lo que ha hecho por ella, en el vacío, y en 
qué pasaría si él desapareciera y no pudiera volver a hablar con 
él o tocarlo o confiar en él y se quedara sola en un mundo de 


JO 


¡a 


son él y que solo quieren hacerle daño 
O | 


“A hop, 


la No dejari h LO De R 


hombres que 


de arregla! 
a dejar que se vay": 


O. 

Si, te quier sobre ella, exhalando podredumbre e, 

EA ardida. Ella ha e; Ú Car 

el olor del tiempo el hedor de la pérdida. Ella ha sido ,,,, *" 
O , 


| - 
De 
Le devuelvo la cara y, a tLaves de él, ella recibe la cara expo, 


e 
ta " 
quiere Ver. La de ese hom 


bre, la del padre al que ha APrendia. : 
amar y a necesitar durante el año que ha estado aquí. Se hab | 
dado a él por completo, con cata O sin ella, o incluso sin « Me 
ha demostrado su lealtad. 
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y y 


p trabajo, Pos AN a 4 Ds ¡e 
uedes hacerlo —susury ME , do LUN 
—No se lo BO 
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Puede y ol AS 
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lve a acercarse a él. 
be r., ge 1mcotp ys | | 
QS Kaz Se he dicho que estaba bien y que no me importa el 
A y te 


Sé que te pasa algo, pero te prometo que no 


eto que tengas s A / l ”r 0 
aspect entras no me dejes aquí sola. Te necesito, 


porta 
pre imp plica que lo deje marchar ahora, pero no es lo que 


' Y El me su 
O lo que quiete y lo va a tener. 


Ni e YO SE 

"a pere: 

In q Túmbate —otrdena. 

> Lo que quieras —Suspira ella—, pero, por favor, no te va- 
k cas Te quiero Te necesito | 

+ Con el bisturí en la mano, se introduce todo lo hondo que 


sede. Recorre con él las paredes, dejando su huella. Ella grita, 
suspira. Resopla y jadea. Sangra. Lo saca. La mano cubierta de 


y sangre, el bisturí cubierto de sangre, el interior de Kaz raspado. 
a Tiene los ojos completamente abiertos y anegados de lágrimas. 
0 No entiende por qué ha hecho eso, ni por qué tenía que suceder. 


—Gracias —le dice—. Gracias por quererme. 

Él le acaricia el pelo, se lo aparta de la cata y la besa en la 
mejilla. Sonríe, y ella le devuelve la sonrisa mientras la sangre 
se acumula en el sofá. No grita. Chica valiente. Chica muy, muy 
valiente. Lo rodea con los brazos y lo atrae hacia sí. Le susurra al 
oído, fuera de sí, le dice algo sorprendente: 

—Cótrete dentro de mí. Lléname. 

Su cara y su cuerpo se encogen por el dolor pero lo acepta 
en su interior y él acata. Ya no me suplica ni quiere que le deje 
acabar con ella o que lo libere. Follan. Y vuelven a follar. Y true- 
dan y de nuevo las uñas y los dientes y la pasión y el odio y la 

| ira, vuelven a follar. Y de las pelotas de él, muertas hace tanto 
| tiempo y llenas de vida prestada, un regalo de quien es dios en- 
| tre estas paredes, explota y la llena de algo imposible. Imposible 
para nadie que no sea el dios de estas paredes. Y porque 50) 


misericordioso, permito que ella lo olvide todo. 


Pagando el pato 


acerco a Micah en sueños, en un bosque todavía no toc% 


bre, los cielos oscurecidos pot arboles tan viejos 
Tengo apariencia humana pero, como soy ME” 


los hombres, mi cuerpo es más glorioso. Mi piel está 
dos. Mi cabeza 


peludas 


Me 
do pot el hom 


como el tiempo. 


jor qué 
proncea 
¡ene cuernos y está coronada por hojas. Mis piernas, 


ti 
y acabadas €n pezunas. Mi masculinidad es enotme, de más de 
e, del tamaño 


treinta centímetros y el prepucio carmesí, gigant 
de un puño pequeño. Me alzo ante él, como Pan exultante. Dios 


habla y él escucha. Se inclina ante mí y planta un beso en la ca- 
beza de mi polla enorme. S€ gira y se me ofrece, Como UB regalo. 


Micah es ahora mío. 
Me pongo detrás de él y acepto su voluntad. Fuerzo mi entra- 


da en su interior, con la fuerza de los árboles, con la fuerza de lo 
salvaje con cada empujón. Lo lleno de naturaleza y fuerza bruta. 
La sangre brota, peto él gime en lugar de gritar. Se ha perdido en 
mi almizcle y mi grandiosidad. Siento algo parecido al éxtasis. La 
alegría no me resulta un sentimiento común, pero mientras doy 
uso de su espacio interior, nOs convertimos en uno, hombre y Pan. 


da y suave, y mis músculos, contornea 


Pájaro y conejo, OSO y venado observan. 

En lo profundo del lugat verde, reflejo de Emerald Necklace, 
pasa a ser del todo mío. Descarga tras descarga de ectoplasma 
Pros $ e de su yo de los sueños, en su alma. Mien- 
Mo: E see D,| Sé Corte. y ¡S€ COELLO Y S€ corre. Cytherea, 

, se despierta y, con una sonrisa, le agarra el miembro 


DS 


chorreante y Se marcha con su descarga, la descaro, A 
duciendo gracias a mi. | % 
pro iolación ritual es ahora un trío. Yo Estoy en e, 
las pda verdes, almizcleñas, y pin edad; ella. er, e “Undo, 
ál compartiendo el placer, Todavía no la Poseo de] todo, 
cuestión de tiempo. Soy Pan, la fuerza de su ello A cd 
ha estado oyendo en los arboles. Sufre espasmos Y explota 
su erección se mantiene. La divinidad que tiene Uh 
una fuerza poderosa. Gíme mientras duerme, está bebieng, 
nectar sagrado, deputándose hasta que ella decide intro duce 
y cabalgarlo. Sabe por sus sacudidas que está experimentar dl 
acto mágico y quiere tener lo mismo. Piensan que creer, En quee 
amor tiene que ser libre, pero ambos son profunda 


Se pregunta, mientras desciende y le envuelve ] 
a ella a quien está amando en sueños. 


Pero, O 


donde la llamada de 
Ote 
nta teclamarlo p ba ' e 0 Puede ser. Aunque 


> EL es mío 8tacias al rabo 


da RO POr una ra- 

3 A onocerlo ha 

ota lo com t “OMpito Con ] A 
Ptendo q de de int 


A 
RR 
py 


ame —gimo-—. Fóllame, puta bestia. 


ÓN da : 5 ; | 
py Hene ni idea de lo acertada que está ni de lo que está 


«jon do. Sus embestidas ne tardan en salirse, así que ne 
y entrar, CON el poder de la fuerza del sátiro e 
gmbiste fuerte, rápido, Pa berserker, la polla una estam- 
da dentro de e DO La mitad de 5 Consciencia está en el 
bosque Y la otra mitad fuera y, mientras él se la folla a ella, yo me 
jo follo A él, descargando una y SR vez. A fin de cuentas, es mío, 
- cada espasmo lo confirma, ganandomelo y tomándolo una vez 
ás Sonriendo y suplicando. La zorra sonríe y suplica. Hace 
Laso OMISO del dolor aunque 3 pared de su coño debe de estar 
rasgando bajo su fuerza. El está dormido y despierto a la vez. 
—¡Más fuerte! —grita ella—. ¡Más fuerte! ¡Fóllame, bestia! 
Es posible que sienta que estoy dentro de él, follándomelo 
mientras él se la folla a ella. Tiene el coño extrañamente apreta- 
do. Es agradable. Tampoco folla tan mal. Casi alcanzo a ver lo 
él ve en ella. Hay cierto valor en su coño, mientras que en 
su mente la fuerza y la voluntad empiezan a fallar. Su coño se 
aprieta alrededor de su polla con la misma intensidad con la que 
su culo se aprieta alrededor de la polla onírica, la polla de Pan 
iunfante. ¿Cómo te atreves a hacerme codicioso, rata asquero- 
o te atreves, pedazo de mierda, a decirme qué se puede 


Cesttará 
hn sus caderas. 


Maddy se me aparece pata proponerme cosas. No espero 
de ella, y la sorpresa es una de las pocas sensaciones a las 
J eno estoy aclimatado. El Doctor Marioneta también viene 
2 Mirar, eto su mujer suele ser más amarga, duta y desdeñosa. 
S Alma d 1 Doctor Marioneta está pringada de mierda, pero la 


“4 a A 
ind , + EA . AL l 
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3 e addy está hecha de maldad. Siempre aprecié este hecho. En 
le caso resulta ser inspiradora. Señala la botella de vino que 
1 A mesita de noche y me queda claro de inmeciato que 
£ Propone. Maddy no guarda buenos recuerdos de las bo- 
de vino, eso está claro. No pienso despreciar su propuesta. 
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Micah coge la botella de vino. 
s a poner una copa? —pregunta ( ythere, 
El no responde, Micah no está en posición le ha 
ue su vida dependiera de ello. Tiene el culo APtet, 
ess is fluidos y ondas sagrados. Así Ñ 
cuerpo lleno de mis Huidos y 8 91 Que y 
. a O, 
tiene ninguna intención de ponerle una copa. En vez q, A ne 
to malvado, intercambia s 9 8 
sale de ella y, con un ges A Su po 
la botella, que todavía tiene el corcho puesto, y CUYOS » 
longitud la ensanchan más allá de sus ya de por sí sotpre 
límites. Ella gime. 
—Ten cuidado —lo avisa—, eso podría doler. 
«Eso podría doler» no se encuentra entre las frases que le 
podrían importar en este momento. Empuja sin pensar la polja 


sustituta de vidrio, suave y ancha, larga y dura. Tiene los Ojos 


Así que 
—¿Me va 
las 


ar h 
le, | 


la Do 
Dent, 


un par de dedos anchos e 
las esquirlas de su defun 


—iParal —grita, como si 

S1 €sa fuese | 
neta de Pan recono A 

ce-— 
Maddy s€ Tapa la risa ¡No EStamos solos! 
echa mi 
é entr 
dedos demasiado a y CSquirlas peon 
| nchos, S de crista] 


Can 
t eds no es 


0 deal Mientras, su pro la 20 | 
queen vial Mientras, su propia zotr guta: quiere que 
sit seid por la lujuria, resiste la Propuesta de Maddy 
ue con Cytherea y entregármela por completo, Una par 
r y y es esa parte la que sucumbe al último átomo 
a imicio. Espero que esa parte de él no siga existiendo por 
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ora mientras se la mete, aunque su culo lubricado la 
; o | á 
in problemas, ancho y suave como está. Penetro a Mi- 


' 
ú 


ás fuerza erza mientras él la penetra a ella, mi gran falo 
, ino sia a un ritmo tal que pierde el conocimiento en 

y sie ate que se lo están follando a la perfección. Ella se 
sritar y le pide que pare. Maddy quiere que rompa la bote- 
isgue el interior. Sí, esa es la manera. Pero no puede oírla. 
$ the ea se muerde la lengua, lo que lleva la oleada 


E 


Dal, mbre, qué bestia, qué buen 


> € NS pedido una bestia, y esta ha Mobic este 
alounz manera, nunca lo ha amado tanto Como 48 ds 
— II a e, aun- 
110, 1. sita asi, aunque le y 
a: si pudiera set, 
ha entrado en él, sin saber que 80) yo ol p uello que 
tá. pod; “nico que resida en su interio£, 24 1d 
4, POUFIA SCI lo único q rrida tras corrida 
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con la botella, le IMScrta tambi 


penetrándola 


A 


$ mojada y tensa y lo aprieta má 
n este momento, sentiría placer 
era 


E De 
r verde donde está siend,, col 


Todavia 
Ma cad | 
oe de sentir algo € 
. e el suvo, y NO solo el suyO PrO 
ver el Suvo, | 


luga 
| cer en este o | 
un inmenso pla leto. Se corre dentro de ella al mismo tempe 


sumido por comp L Auidos y fluidos y fluidos engendranda | 


é 
que pote py lidia que pare a pesat del placer que Slen. 
mas 


Sigue aseguran ha visto a Maddy, cosa que es Cierta, 
br así dci contemplado a una monstruosidad 
pt pechos, despellejada, un cadáver de un 
gris verdoso, una bruja de mirada vacía. | | 

El éxtasis y el dolor la hacen gritar. Le pide entre aullidos que 
pare y que siga, «por el culo no» y «no, no, no». Mierda, sangre y. 
lubricante le empiezan a fluir del culo abierto. La polla y la bote- 
lla le están haciendo daño. Le dice, entre alaridos, que va a morir. 
Micah no la oye, ya que está en el bosque, intocable por nada del 
mundo que no sea yo. 


Enseño un poco de disciplina al abrir los ojos de Micah pata 
que vea el desastre que le ha hecho a s 
culo, a la cama. Ya no está en el b 


pio y el mío. Gracias a mí tec 


u mujer, a su coño, a su 
osque. Ahora es mío pero le 


nba ] 
los NOS, €SO espera él. 

, la besa. Y O e €Spera 1 
va Aparece en su cara. Pe “8tando, una sonrt- 
—Me ha gustado —dice— A . 
Mientras 


“ y dE ho» E e cá 
E A 


El sótano 


ca equipo, se siente insignificante. Apenas la toca. La guitarra. 

erda a alguien, En todo caso, le gusta más el piano. Se 
ha sentido desnudo sin su equipo, ya que no es de relacionarse 
jemasiado CON los demás. Ha desayunado con Micah y Cytherea 
y estos han sido amables, o han hecho vet que lo eran, pero él 
rodavía siente que no encaja. Todavía no. 

No encaja todavía. La conversación ha sido un tanto atrofiada. 
Les ha preguntado sí la casa hacía ruidos. Micah ha bromeado 
sobre la presencia de fantasmas y han compattido una risa in- 
cómoda. No ha sentido que pudiera confiar en ninguno de los 
dos. Hay algo en ellos que lo pone nervioso. Micah es tal vez 
demasiado amigable. Acetca mucho la cara cuando le habla a la 
te, y acostumbra a tocat el brazo o el hombro. 

E + herea se muestra distante cuando no se compotta de ma- 
pe tosc ca Ly demasiado descarada sexualmente. En un momento 
> ado, lo, 5 E 1 inclinado hacia delante para ofrecerle a Brian una 
buena vista ta del: interior de su camiseta y ha bromeado con que 
pa gemidos que se oían probablemente eran de Kaz y de alguna 
Bo si > l club, En realidad, Kaz no va a ese sitio. Ya no. Lo que 
Potes que Cy therea estaba siendo desagradable porque quiere a 

pa ta el | . Piensa que así pondrá celoso a Micah. Asegurat- 
Juen | npolvo y poner a Micah celoso de una misma tacada le 
, e plan. Le gustan su cara y su pinta desaliñada, que 
mp poco de músculo y los hombros anchos. Hoy lo quiere 
pa: 2 a anterior, pot supuesto. 


45 
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| dado a Cythe». 
«melo bien, le he man ) HMetea ), | 
Para pasarme | 


dos follando. En esta, él se sitúa detrás de ella, to, E 
de los > ah. con las manos retorciéndole los Pezones A 
estaba Mic % I coño. Le ha puesta cachonda. Le ha a Pol) 
' 1, C , ( 
ES ideas que ya tenía. Creo que debería ser Aivertid k 
nado 1 


lodo. Se aprecian y. 0 
a admitiría que se pone muy ce OSO. DE APTECIAN y se 
nunc 


to 
el pelo el uno al otro al mismo 00 ó 0 E teScindi, 
sin las que el uno y el otro:no pod lan vivir. 
Kaz ha tenido una sesión matinal con el Doctor Marion dl 
Una vez fue a ver a un médico fuera ne la casa. Ya no lo Necesi 
taba, y este tampoco la ayudó. Malgastó una hora y media de y 
semana en una consulta de Brookline mintiendo acerca de lA 
manos que habían tocado su cuerpo el fin de semana anterior, 
sobre lo mucho que se quería y que se odiaba a sí misma, min. 
tiendo sobre los venenos que se metía en el cuerpo para hacer sy 
vida algo más tolerable, y volvió a mentir cuando hizo y 


no se daba cuenta que el tetapeuta le estaba mirando el 
Cuando el Doctor Marioneta hace eso mismo, le gusta. 
El Doctor Marioneta es un caso 


caso interesante. No había razón 

alguna para que las mujeres se embelesaran con el, suspiraran 
Of eL se mojatan por él p í í 

p L Jatan por él. Pero fue así, y estas habrían hecho 


da e€a su sofa, el sofá de su estu- 
miente ni una sola 
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: 
AU 
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Dles 


CE que 


pecho, 


— 


arando sus cosas para poder ser productivo y 
y sentir que lo que sea que ha tenido que dejar 
yo no puedo mirat, ha desaparecido y que ha 
' osa, y nO SUYA, el que la haya tenido que dejar 
do su alergia a la nostalgia. No soy sentimen- 
a nostalgia. 
E st apilando unas cajas negras y montando unas tablas cu- 
viertas de botones. Tengo una ligera idea de lo que son porque 
1as he visto antes en el interior de Micah, pero, por lo que a 
mí respecta, nO SOL más que tablas con botones, herramientas 
lero saber cómo funciona todo eso ni qué 


cacofÓnIcAaSs. No qui 
significa para él, pero tengo que saberlo porque ha atravesado 


ai umbral y tengo derecho sobre él. 

Enchufa el teclado, sitúa el pie del micrófono, y pone la gui- 
tarra en la esquina pata que coja polvo. Un hombre que siente 
tal aversión por la nostalgia sin duda deja que buena parte de su 
vida coja polvo. Qué patético. Este hombre, el nuevo que vive 
en esta casa, se rodea de máquinas para reconfigurar los ruidos 
de su vida. Pero espero poder educatlo por mucho que se resista 


16 sótano, pa 
er a élmismo 


2 mis indagaciones. 

Dirige la mirada hacia la guitarra y luego la apatta. Coge una 
cerveza y se sienta a contemplarla como si no conociera la fun- 
ción de ese artefacto. No. No es eso. Es algo mucho mejor. Ínte- 
resante. Ha puesto la guitarta en un sitio muy especial, digamos 


que la ha ubicado en el corazón del sótano. 

Es mi porción favorita de un pasado que me pertenece y, 0h, 
la persona que hay en esa porción es mi favorita. No debería caet 
en favoritismos. Es un síntoma de debilidad. No soy sentimental. 
Estoy por encima de ello. Aunque a menudo veo a esta gente 
perder cosas y me da la impresión de que debería set terrible pet- 
der algo o a alguien. Estuve a punto de perder a la Chica Que Se 
Fue, pero era demasiado mía. Por esto, y porque él parece saber 


que me apetece comunicarme con él y mostrarle alguno de los 
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tos que tengo guardados, pues Muchos 
omen . , en 
Ye tengo guardados son muy linpot tantes pata mi Aito 
ue > . : : | 
: La esquina, la preciada esquina, 70 a Antonia, A a pp y 
abad al ul no OJOS que brillaban de e UN - EY 
nia, de pelo rubio tngueno ) sas PS 
AY Vin 


“acluso cuando Clarence la trajo a li ed un cy 
cocinado a la perfección ia USO Madd 
se dio cuenta de que el vino tinto le estaba dando sueño, Pero 
dio cuenta cuando se despertó y Clarence estaba dentro de ella, 
y su mujer los contemplaba en un estolco silencio mientras él se 
aprovechaba de ella. mp 

—Ven a follartela, Maddy, ven a follártela —dijo él. 

—A-a-ayuda... —consiguió decir Antonia; palabras ensarta. 
das de muerte en la punta de la polla de su abusador. 

Y Maddy negó con la cabeza ante ambas propuestas. Nunca 
le gustaron las putitas como esa. Todavía no le Muestro esta 
escena porque no he llegado lo suficientemente profundo y to- * 
davía no está listo pata saberlo. La verdad no es demasiado se- 
ductora, así que le enseño las pattes que sí lo son. Le muestro la 
Jaula. Pero de manera más importante y seductora, le muestro a 


El amor huele a su situación, la de ella. Esos pensamientos están 
reñados de promesas, tan abiertos como Antonia la que es sue- 
ño, Antonia la que es fantasma. 

Maddy está enfadada. ¡Apártate de esa puta! ¡Nadie toca a 
esa putal La echo para atrás y la arrastro al momento de la bo- 
tella rota, cuando esa puta a la que odia la bautizó como se hace 
con los barcos. Brian no alcanza a verla cuando aparece, pero 
es capaz de sentir durante un momento cómo la lujuria se torna 
melancolía. Estoy muy enfadado con Maddy por esto. No me 
gusta que actúe como si no fuera mía. Es mía. La gané con to- 
das las de la ley. Antonia y yo nos la ganamos con todas las de la 
ley. Antonia, a la que congelo ante los ojos de Brian para que se 
entretenga pensando en las posibilidades. 

Siente que ella existe. No lo sabe en realidad, pero la ve y 
siente que existe y, por tanto, que está presente, Se acerca a ella, 
sin saber que la distancia que los separa es la distancia entre la 
vida y la muerte, entre el presente y la historia. Es un amplio 
abismo. No puedo creer que diga: 

—Te veo. Está bien. 

—P-podría... —me dice Antonia—, yo podría... 

Espero a que lo acabe de decir. 

—Podría tocarlo si quieres que lo haga. Él quiere que lo to- 
que. Estás haciendo que me desee y podría hacerlo por él. Me 
dejaría. 

—No escuches a esa putita —aúlla Maddy—. ¡No la escuches! 

—Lo siento —se disculpa Antonia ante Maddy—, no era mi 
intención. 

—¡Mentira! 

Antonia baja la cabeza. 

—Lo es. 

Maddy chilla tan fuerte que casi está a punto de desvincularse 
de mí y me veo obligado a tensat las cuerdas. Aprieto fuerte sus 
ataduras. No apruebo una conducta como esa y ya se lo he dicho 
antes. Este no es un lugar donde se permita la insubordinación. 
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esi permito l 
pío, y si pierd 
es entonce 


Porqu 
que es N 
COS entonces entonc 
pensar Cn ello. 


' vez hasta que me 
A tar una y otra e 
Te va a mA ] 


e su esencia—, $e va a follar a tum: 


rujo A través d 
Te raiará el coñ 
de u. Te rajara € e 
hasta que me escuches. Á veces eres una impet ; 
> ' , . > 
. ¿y qué a cambio? Tu « 
Con todo lo que te doy, ¿y que me das tú a cambio? Tu 
desdén. Y ya he tenido suficiente. El 
Pienso en castigarla pero, en su lugar, la llevo a los momen. 


o con cristales y luego lo vo 


tos en los que ponía a Antonia en su lugar, los momentos en los 
que la tortura y los golpes se repartían de manera libre y la cosa 
de la jaula sabía que no era más que un objeto dispuesto para el 
placer de los demás. Se sentaba junto a ella en la iglesia, con los 


ojos refulgentes, y la miraba a ella como a una madre. Casi se 
convierte en madre. 


—Me gustaría tocarlo —anuncia Antonia—. Solo una vez. 
Por favor, déjame hacerlo, 


—le voy a permitir salir a saludar —] ¡ 
un dios generoso. ] es a 
—Lo sé —<CoOntesta—., 
das lo que me merezco, 
Es fácil entender por 
y ver lo que hay en ella y 


Esperación. diempre dese: 


] ; , 
ue a ellas dd 
de ÓN en contacto con sus prop 
No es 


“nte los hombros Y los brazos. Seguía: 
suficiente to, pero todo lo que hacían era la | 
Prot todas son horribles en la cama. 
nata una pierna de forma sugerente. 

re llega la hora de la verdad, no son 
tan listas, ni tan interesantes Como yo: 

—Hummm —dice el Doctor Mationeta. 

Se queda callado un instante mientras observa 


enfermo. Haría cualquier cosa por recuperar aquello « 
hace poco, ese momento en que volvió a tener carne, el 
to en que me sirvió. Quiere volver a tocar el 
en una cresta, 


—¿Crees que puede ser por tu pelo? 


n 


pelo de Kaz, peinado 


problema? ¿Podría ser parte del 


Bueno ¿podrías ayudarlo A hacerse 
=> » 


Sí, supongo: Pero me cal nn 
¿De qué tienes miedo, Kaz: | 4 
_Me da miedo de que pase lo mis: 
siempre NOS llevábamos bien. La mayor 
Y era un poco carca. Pero 1 


tolerábamos. 8 
bamos bien, y ahora ella... Ya sabes. Y la e 


vuelve a ocurrir? 

Se pone a sollozat. 
movimiento para reconfortarla, 
¿aquí? ¿Ahora? Su único trabajo es conseguir « 
para siempre. 

—¿Estás diciendo que lo que llevó a Julie a 
fue que estabais unidas la una a la otra, de la misma : 
y e MEN de 
El mp a ti hizo que Phillip se fuera y que 


En la vida real, él de 
porque ese setía s 


igual de bien y 


m ; 
¿ Proporcio 


gada y disciplinada Leah. Hizo ballet, Lo 
el ballet era de burgueses. A ella No le; 
10 


La formal, del 
de Kaz decian que 
taba que fuera de burguese 


s, Nunca tendrá la gracia pj d 
na de ballet perfectamente delgado de Leah, la 
anar e 


> bail ; Pi 
de porcelana perfecta, la estudiante mecánica que 


Pe pat los padres. Los dedos vibrantes de la alfo % 
rosa la calman, en cierto modo, y la agitan al mismo temp 
ahora va solo se siente desesperada. A 

—Eso mola —dice, esta vez con una mentira completa, 

—Sí, me gusta. 

—Guay. 

La segunda ronda de cervezas se vacía del todo, así que err 
zan una tercera. Empiezan a relajarse más. Brian está visiblem, 
te borracho por lo que ya había bebido, y Kaz está muy achispa 
Se va acercando a él, empujada desde abajo por las fibras de 
manos invisibles de la alfombra. Sí, esa es la excusa. Siempre 
mejor tener una excusa decente para este tipo de cosas. 

—Y Micah y Cytherea están tan metid 
relaciones. No puedes evitar pensar que 
sitan el uno del otro, 


pueden salid. 


Brian se encoge de hombros. 


—Todavía no he hablado mucho con ellos. Pero Micah ] 
rece majo. 4 


os en su relación, en s 
no reciben lo que ne 
y que están metidos en algo de lo que £ 
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s la atrae hacia su cara para saborearla con p 
Ptofu 
Md; 


ados, beben el uno del otro 
vos se dedican al placer, los ed 
OS 


Mientras los vi 
stá contenta pot haber inspirado un acto a 
D Como ol 


Sabe lo mucho que me complace, y siempre le comp] S 
placerme. Maddy los juzga: El Doctor Marioneta pe 2 
Mita co 


envidia. La Primera se muestra confundida y melancólica ,. 
2 Olica 
> ADE 


nas presente. 
Brian introduce 
otra vez dos de sus d 
edos en lo 
sa 4 
ros de o 


jercin ñ ió 

p es, con lo que añade presión y hace que sus p 

pongan aún má 18 

g más duros. Usa otro dedo pata acariciarle ñ ] 
el anc 


Entonce 


Con los cuerpos entrelaz 


Antonia € 


sus tres orifici > 
3 Meno Eh mano, polla y lengua. Ella no pu 
u cata y guiarl. o edi 
a hacia su j 
Sexo. Anto ; 
nía 19 


EN 
hs . Le pon 
val mismo tiempo se rinde, Le pc 


para guiarla en sus afectos. Ell: 


Se reprime el orgasmo pensande 
do que eran mejores que ella y de 
manera tan sencilla se convierte esto € 
primeras salvas en una batalla con un « 


dor aún más definido. 
Brian pararía si pudiera. Está medio 
más que medio borracho. Ella se siente 
que no se siente del todo bien porque en r 
Pero ese temor tan solo sirve para inspirar 
un significado más profundo. Él no se resiste al ten ino q 


deja que invada su cuerpo y alimente su adrenalina para el con 
flicto que tiene por delante. l 


está encima, des esperad 
suelta un gemido, no 


bra, reco 
tien » ge S 
ón. Es Sa mucho que decirle 
uede leer en sus oj de la 
So va del todo 


tener cualg 4 


Esperanza puede 


e 


r hombre we 
Udo la chica 
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Amigos ausentes 


La Chica Que Se Fue está sentada con Leah en la cama. Todavía 

no se han dicho nada. Leah está bastante segura de verla. Es un 

poco mayor para empezar a desarrollar esquizofrenia, razona, 
pero eso no quiere decir que la pueda descartar. De un tiempo 

a esta parte, ha oído voces y ha tenido varios frenesíes de ideas, 
cosas que no son producto de una mente sana, de la mente cris- 
talina de un médico. Nunca llegará a ser médico. 

—Creo que deberías irte —le dice a su amiga, tímida pero 
resuelta, segura de lo que quiere. 

—Ya me he ido —responde Julie. 

—Entonces te puedes quedar. 

Y así lo hace, pero vuelven a guardar silencio. Leah cierra 
los ojos y cuenta hasta diez, como hacía cuando era pequeña y 
le daban miedo los monstruos. Los monstruos y los fantasmas 
son cosas irreales y sin duda se desvanecerán si se toma su tiem- 
po en concentrarse, pensar y contar hasta diez. Pero Julie no se 
desvanece. Julie existe. Leah cuenta hasta diez y Julie sigue ahí, y 
así contradice todo aquello que Leah entiende por hechos con- 
sumados. A pesar de todo lo que sabe sobre la naturaleza de la 
vida y la muerte, Julie persiste. 

Leah hace todo lo posible por no preguntarle cómo fue. Es el 
tipo de cosa que un médico debería saber si tiene la oportunidad 
de descubrirlo, y lo normal sería que fuese imposible de saber, 
así que piensa que lo más seguro es que no vaya a tener otra 
oportunidad, Pero al mismo tiempo, parece algo que no se puede 
Preguntar sin más. Debe de ser una tremenda desconsideración, 
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ate, Eres precioso y estás en sintonía. No necesitas 


Eres FUE = 
Micah. Puedes contíat en ello. Yo confío en t1 y te 


Aer miedo, 
E Micah. Es 
4 creciendo. Tienes que confiar en el bosque. Y en tus 1mstin- 
P Confía siempre en tus instintos. 

F Sigue acariciándolo hasta la barriga. Hay algo distante y dife- 


oz. Algo grande, distante y sabio. O muy estúpido. 


algo maravilloso que hay dentro de ti y que 


pte en > 


NC está drogada : 
' me importa a los intereses de quién sitvas, 


ya que no soy yo quien los propone. No me 


quién sitvas, potque ahora mismo te 


porta a los intereses de 
No me importa lo que pienses de esta casa y de lo que po- 


día llegar a set. No me impotta lo que pienses de esta casa ni 
que podrías hacer por ella. La Canción del Armario habla a 
aves de ella. Me planteo hacer un movimiento. Debería contar 
" ello. Oigo cómo me escuchas, pedazo de mierda podrida 
go como me escuchas! 
Mi voz es más potente que la de la Canción de 
canción tras las canciones, y no debo olvidarlo. 
Cytherea sigue besándolo, le quita los calzoncillos y se la 
aca, la toca ligeramente con sus labios para que salga de su 
iscondite. Para convencerme de que yo también salga de mi es- 
ondite. Oigo que oyes cómo predigo que te voy 4 sacar ventaja 
que triunfaré. Yo solo triunfo. Vacías. Victorias vacías. Mas 
osas vacías. Podría clavat un alfiler en las cosas que he ganado 
sonaría como un trueno. 
¿Qué es esta duda, este traspiés! He tenido que pasar por esto 
tes. Soy atemporal. Entro en él mientras ella empieza 2 hagas y 
chupar, tierna y entusiasta en su hambre. Siento, a taves de el, 
se concentra en notar su boca y lleno sus fosas nasales con 


miz le de Pan. El almizcle de Pan dominante. Intenta echat- 
e he vuelto demasiado laxo. 


¡la Canción del Armario 
emerge cuando te estas 


1 Armario. Soy 


e atreve a intentar echarme. M 
4 bien. No más distracciones. ¿Y $ 
ter ¿Y sí la duda es una fuerza QUE 
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143 He desmantelado corazone | PA 
so a la perfección? Pi desmar | Bracias, 1 ye 
ercando a l imasiacdas. j 
pa mizás he acumulado dema ) / 
( ae a » hi A ' "Y 
Micah la empuja. Pte. 14 


urón de sus pantalones y se lo enzolla alregegy, Pe 
LEA 


aca el cint i 
480 Saca el | dl y, 
y anta. Ella se deja e baii y 


le la garg: | A ] 
| Sí, es algo precioso, diia A contar ene  / ¡e 
pa : A 
v | 
bosque. ; ' "Y 
Y Micah confía. Confía en el almizcle y en el bosque y en | P j 
“no en la mierda lisonjera que se cree que me los puede arro. EA 


batar o llevarlos mejor que yo. Estas paredes me pertenecen So 
coño me pertenece. Micah lo demuestra cuando la CMPUJA y tira 
del cinturón. Empujón tirón empujón tirón empujón titón em. 1 
pujón tirón. Ella empieza a resbalar, a moverse en mi dirección 
¿Es demasiado pronto? No puedo sentir que me impotte. Éll, 
embiste con fiereza y brutalidad. Le escribe «MIA» en el Úteto, 
Y ella lo es porque yo quiere decir yo. El único yo SOY yO. ¿Cuán- 


ay) N0S0) 


do se van a enterar? $... qu | 

| A Cytherea se le ponen los ojos vidtiosos y se queda sin la ta 
aliento, débil, un resuello, un suspiro, una pérdida. Puedo no AL ANMOCeE, 
su mano etérea tirar de mí y luego alejarse. Sobreestimo lo que $ bue toc 


es mío y cuánto. Se aparta de mí y regresa a la vida. Empuja a 
Micah, una sonrisa de mujer lobo aparece en su cata y haciendo 
acopio de todas sus fuerzas, se libera del cinturón y a e 
0. pes aparece alrededor de la gatganta de él, y ella tira y la E 
e a o Juegan. Le agarra la polla y se la agita y agita 
la boca de pe no y a explota. Se le empieza a retraer, pero 
recu , “2 2 dejar que eso pase, Se la chupa hasta 
pera el tamaño. Se la chupa h E | Sl 
pa hasta que esta está triunfante? 
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No tengo una ARAS sa la DA a puedan posar unos dien- 
aro siento sus dientes en mi garganta y ella tampoco tiene 
a en la que se puedan posar unos dientes pero ella, 
nbién los míos. Aquellas cosas que sean lo que so- 
an la una contra la otra, unidas en la violencia 
tes de los que somos titiriteros. ¿Ha venido hasta 
me? ¿Trae consigo un conocimiento del amor? 
la noción de que podría amarme a mí mismo? ¿Qué eres? 
y que tienes sabot y ese sabor es algo bueno. Me invades, co- 
- s mis paredes, cantas dentro de mis armatios, ¡violador! 
ujero que pares ahora mismo. Y ahora quiero que empieces 
ña y otra Vez y quiero que corrompas mis paredes como él esta 
orrompiendo las de ella. Esto es lo más fuerte que me han em- 
ijado nunca, la mayor prerrogativa que conozco. Me rocía algo 
esconocido en la garganta. No puedo explicar la metafísica. No 
s mitol. No soy yo. 
“Ellos siguen follando y asfixiándose sin nosotros. Ella le aca- 
icia la mejilla, tranquilizadora. Y yo empujo contta esa cosa, que 
¿da a conocer. Todo estará bien. ¿Por qué no confías en mir 
No sabes que todo estará bien? 
- ¡No lo escuches! —chilla Maddy—. Eres mas fuerte. ¿Ne- 
esitas que alguien te ame? ¡Yo te amarél ¿No ves los cristales 
jue me meto? Yo puedo amarte. Pero no puedes permitir que 
a cosa te debilite. 
Me siento agotado. Me siento decepcionado. Siento los dien- 
es de lo que sea que es eso en lo que quiera que sea que es mi 
ganta. Siento al intruso dentro de mis paredes. Aunque me 


4 gan 
1 gjente tal 
se empuj 
amo los aman 


ara amal 


teja al ver cómo me ofrezco, puedo reconocetf una invasión 


4 
te 
> 
, > 
4 


ndo la huelo y no le puedo dar la bienvenida como Cytherea 
o - | s 4 o A 

2 da a Micah, botando de manera tÍtmica, tranquilizadora, 
amente asfixiante, agachándose para bes 


lento, con cuidado de bajar el ritmo pata que él no coja 
todavía no 


s mío. 


atlo y arrebatarle 


PA , E 
do are. Deseo que pueda coger mas alte, pero 
9 el momento. Siempre quiero decir que sé lo que € 
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riencia que tengo al ; 
ela Cc Mmscien | al Alcance de 


od | 
| + su intervención con 


, Maddy PO 
mitos torturando a / 
mont a Antonia 


y) una muerda l; 
na a Arga en Su 


dt spp obre la chica, caga 
g si AGS dc CIN 
illa: 11 [)octol Mai roneta esta sentado en 


sm” entras € 

Se ev coll furia. ANTONIA trata de 0%. 
| Sabe que lo po a por legar si lo hace 
a de que la muert? da ON “UNque la 
e no será mejor cuando as brazos: se > fan a todo esto, 
do aquello que traspase mi umbral. La peste 
sos caducados casi la ahogan. Peto abre 1 
de nuevo la condenación, y trata de no | 


an sonrie. 
nerse pero se detiene. 
<in darse cuent 
muert 
se abran a poseel to 
, canes podridas y QUE 
la boca y traga, saborea 
atragantarse COMO Leah 

Para Maddy, esto es el 
go esta vez, UN tipo de bon 


que reside en un corazón pú 
Maddy. Me siento junto a Maddy a contemplar la escena y a. 


tratar de sentir eso que para mí se parece al placer a través del 
sufrimiento de Antonia, que es mía. En Clarence no encuentro. 
fervor. Llamo Clarence al Doctor Mationeta. Miro al pasado, a 
estancia está en otro lugat y, aquí, no oigo la Canción del Armario. 

Arrastro a Maddy al momento de coño y champán, al tri 0 
de Antonia y siento eso que patece placer. Siento mucho de esa 
cosa que parece placer. Maddy se siente traicionada. Maddy se 
“ente traicionada porque puede que yo también lo haya sido. 

— Quédate aquí —susurto a través de su esencia—. Quédate 


e basta PE | TIf 
blame d ais: 'o digas. Hasta que me digas qué es eso. Hi 
e de los ruidos que sal 0 


a en de los armarios. Nós 
019o, pero no sé lo u > | % ui 
quieres decir? que es mí a que te refieres. eS 
Su VOZ Po. ed 
es débil. N 3 
O > m1 TA 
Vuelve a ser dc ve parece en nada a Maddy. Es dif! pu 
| as E A 


Mete E: 
se desarr brida Saca la botella. Maddy sangra y hago Y j 
/ uy lentamente. Coño y champán 2 mel 


con su grasa. 
paraíso. Maddy ha sido buena conmi- 


dad poco frecuente, casi inexsitente 
trido y poco frecuente como el de 
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ad. Las súplicas 3 los gritos y el triunfo durando el doble. 
paidad: e de ella y me pregunto si la Canción del Armario 
A y cosas en el interior de la gente tal y como se es- 
de E aredes para cometer actos inescrutables, actos que 
A la ó me dañan. Pero no me engañará. Soy demasiado 
lo y poderoso € inteligente para ello, 
NO te creo —respondo, y cojo el brazo de Antonia para 
lentizarlo a una velocidad que solo podría calificarse como gla- 
ML El golpe se fermenta durante siglos antes de ser ejecutado, 
spacio, poderosamente cruel. Ella grita durante una eternidad, 
lo ninguno de sus gritos constituye respuesta. La dejo aquí, 
cinándose a fuego lento, a ver si así se muestra más coopera- 
ira. O que no lo haga. Me da igual. 
Vuelvo a la habitación y las piernas de Micah están alzadas. 
rtherea, con una sonrisa en la boca, le está metiendo un dedo 
Lel culo que reclamé cuando era Pan. Ya los he visto hacer esto 
es, He visto esa sonrisa dichosa. Su alegría no tiene conse- 
ncias para mí. Podría abandonar la escena pero ha ocurrido 
ul. me se pasa la noche llorando. No hay nada que hacer 
zeah. Es mía. Kaz y Brian podrían entrar en esa habitación 
'h no les haría daño y todo estaría bien. Pero el daño se 
ca y eso los hará míos. Pero esto, esto es algo que merece set 
templado. ¿Soy como Clarence cuando se sentaba en la silla 
va. su mujer acuclillada sobre su preciada Antonia? 
icah gime con los ojos puestos en los de su amante, aho- 

en los de su amante. No siempre queda claro lo cerca 

tán el uno del otro, pero ahora mismo queda cristalino. 
| pe: mo no niegan lo que son ni luchan contra ello. Así que 
22 paz. Con un susurro les recuerdo que estoy en la ha- 
er pi no ms nada para moldear su intimidad. Apenas 
as les ¡ posta Le introduce el dedo con el máxi- 
de mostrando con cada movimiento lo que significa 
sugo de muchas intimidades y quiero entenderlas. 
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eco mucho sado DOCOSP hi 

Lo se, PR" Son demasiadi y 
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puedo pres” ro de ella, y confía en aq 1 Mende Y 
Se mueve del ionando, que tan a menudo lo traicion. Ye 


Ñ (ral a! ; dy 
lo esta - Oscuros. Se mueve de E 
| secretos OSCUTOS. DE dentro dem 4 m 


rm Mea que 
Mi 


. OS 
U nda demasiad ' 
4 via ' " 


leto. como ella lo acepta a el por completo 
los q míos me aceptan por € , ctor Ma. y 
0 moO 105 ! | y, 
como Ii larence, llama y me pregunta si se puede sentar « nm. / 
TA, ( g , $ 
ar. Es capaz de ver como me desarmo. No me puedo ta 14 
po A nNulal. La ] ; PA af pe 
| o es mio. selo 
le él Nunca he podido. Por es | 8 SS Peto 
lo mantengo cerca de mí y observa COMMISO, CON SU tespitación 
¡O Má ¿ , j 
pesada. Micah gira la cabeza pensando que ha oído algo, pero ' 
enseguida se aparta de ese pensamiento y vuelve a concentrarse y 


. e 
y la acepta po! 


ue SON 


non 


en el tacto de su amante. 
Ella le introduce con cuidado un segundo dedo, desafiando 


la arquitectura de su próstata. Al retorcer los dedos, lo excita ' 
más e incrementa el volumen de sus gemidos. La cabeza de Mr 
cah se agita, moviendo su pelo largo y rubio adelante y atrás. N D 
pares no pares no pares no pates su virilidad está dura, implaca- 
ble. ¿Por qué estoy tan interesado en esto, en lo que se hace en 
estos dormitorios? ¿Por qué debería importarle a nadie lo que se 
hace en estos dormitorios? Es motivo de discusión. Los espas- 
mos de placer de Micah me lo vuelven a explicar. Tan a menudo 
me lo explican y tan a menudo vuelvo a contemplarlos. La más 


boni ys 
nita y más fea de sus conductas. Una gota de «sí» se coagul 
en la punta. pr 


y bl 
SAA 


El tercer -3 
so de 9 Entra con tanta facilidad. El tercero es faP 
22: Ha sacado los dos dedos y ha añadido un terc ro de 


uso, pero d : ; 0 
' este no ella sigut, - 


e dice que pare y trata de api de 


98 


O 


- 8 
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1ébil y amodorrado, y ella es fuerte, de repente es muy 


bia el se 
asivo. El se disuelve en el placer y la agonía. 
, es justicia. No debería haber justicia en el 


, q está S 
te V cam 
4 te acto Inv 


ntido de las cosas, la sangre cambia su curso 
hacia e a 
cómo €s5. Este 


a sabe | ( 
sa ser inherentemente justo, lo he contemplado 


| Chas Veces, debería set inherentemente justo. Esto no es jus- 
mu a 


e “a fuera para! ¡Fuera fuera paral 
tC ¡Fue A : 1] A ; . / 
Mn cuarto. El empieza a llotat. Grita. Brian y Kaz deberían 


se: cap ac 
2 16 ado oyen 


< de oírlo, pero ya saben que no tienen que intervenir 
gritos salir de esta habitación. Se oyen tan a menu- 
do que esta habitación ya es conocida por ser el lugar del que salen 
tos. En este lugar se grita. Ellos son el lugar en el que se grita. 
6 es un lugar en el que se grita y quiere que ella le saque los 
Sedos. Ella sonríe ella ríe ella no escucha ella está en otro lugat 
taclaso mientras busco la Canción en su interior. 
| —¿¡Suéltala! —le grito—. ¡Vas a echat a perder el momento! 
Pero no la suelta. No escucha. Hace que ella deslice su mano 
lentro de él y la convierte en un puño y él está abierto y sufre y 
le corte y quiere que pare y le grita pidiéndole que pate e intenta 
pronunciar la palabra ayuda peto alguien se la ha robado. No 
e la puedo devolver. No tengo el control. No tengo el control 
aquí. A ellos a mí no controlo y no puedo permitir que esto ocu- 
ta. Suéltalos. Suéltalo. Suéltala. Mis súplicas le son indiferentes, 
omo otras me lo han sido a mi. 
—¿Qué es esto? —pregunto. 
N > mira a través de los ojos de Cytherea, y a través de la 
1eca de Cytherea habla. Las primeras palabras que le oigo decit: 
3 e crees que conoces a las casas, no sabes nada de las ca- 
5 Solo conoces esta casa. Hay muchas casas, dios de paredes. 
A pará para ayudarte. Reconoce mi belleza y mi fuerza, y te 
¡Nunca! —siseo a través de los labios de Micah, y me rea- 
4 apar ando la mano de Cythetea y poniéndolo a él de nuevo 
el a. Se quita el cinturón y le enseña a sus tetas quién manda. 


nseña a SU coño quién mand 


Coge la polla y le e 
otas. Se va y yO Me Voy y 


todo lo que tiene en las pel 
deambular pot los lugate 


s donde la gente grita. 


P ue AR hd e 


Jugando a los médicos 


Teah se ha dibujado los círculos. Vuelve a estar netviosa, se ha 
auitado el jersey y contempla su trabajo. SUspira. 

No sé. 

Julie le pone una mano en el hombro. 

Creo que estás genial tal y como eres. 


Y Julie sabe que es lo peor que le podría decir. Sabe que Leah 
va 2 pensar que quiere protegerla. Y si trata de protegerla, ¿de 
ué la protege y por qué” ¿Por qué necesita que la protejan? Si 
a puerta de su corazón está abierta, ¿por qué es vulnerable? Le 
E a parece que algo sobra. Solo puede haber una cosa que sobre. Se 
pao 2 Ocupado poco de su cuerpo. Está engordando. Se tiene que 
star engordando. Y estas cosas, son tan gordas y amorfas y feas. 
gente piensa que debajo de sus jerséis está flaca. 
—¿Me puedes pasar el bisturí? —pregunta Leah. 
—Ya sabes que no tienes por qué hacer esto. 
| derc lo hace. 
—Lo sé. No me gusta. Ya estoy harta. 
julie no dice nada. Puedo notar la angustia que siente al saber 
llene que mantener silencio. No lo entiendo. Volverá a estar 
22h si se limita a escuchar. Julie es sentimental, no como 
Nun ca me pongo sentimental. Me encanta la nostalgia, pero 
Me Pongo sentimental. No quiere que las cosas sean así. 
ver a Leah libre y feliz. Pero eso no va a pasar. Ya es 
O mía. LO 
> el bi sturí a Leah. La muy ingrata me dice que esto 
“que no necesito a esa mujer. Si tan irrelevante es, 
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¡4 HITS 
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. 


E y ' | 
f | , 


En - % , e ) 
gento dece pr 10nado. Julie CS ca 2) py m 


NO me ; $ ) 
ací que le da el bístur Y, 
e ser buena, nn 3 Leah, ' 


a pre Icuparse pot ella? Melodrama, pe 


HA E ana 
mo a] 


¡ 
gu pcn q 


ge ro ' llegar 
TE Iria hali 0) a » y e > ve í y o 
Cuánto p' donas Sl lealtades quedan claras cuando le ' yA 
: . mc , . : Y 
Nada más que  ¿4a leal a nadie. Nunca la has TE, PE 
ca le has sido le querido, j e 


el arma. NUD 
, te import 
las traiciones 
A, ¿verdadr A | | lg! 
Leah practica la primera 1ncisioll. Cintas rojas. Una SONtisg, ) je” 
in semicírculo. Se muerde la lengua, traga cobre, traga dolor 
Coge el bote. Coge las pastillas. Sabe que tiene que hacer los yb 
cortes antes de que estas hagan todo su efecto. Se traga un grito, by 
Valdrá la pena. Lo importante es que llegue a ser la mejor Leah. 
que pueda, y la mejor Leah no está lastrada pot bolsas de salsa ' 
de carne rancia. Julie me suplica que le permita detenerla. No E ú 
le dejaré hacerlo. Tengo a Julie, y Julie no tiene nada que ofre- p 
cerme. Lucha por decir haz que pare, lucha pot decit que esto dl g1y 0 
una locura. Pero no puede decitlo. No puede ser. oo Dn 


N 


a nada. Deberías sentitte agradecida Por j 
Esa gente Mi d 

Esa gente , Porque no tuviste valor para be ; 
nernutarte que 


lo por 4 mism 


m 0 


a quien el futuro le depare nada, ni en la universidad ni en esta 


y3 


vimientos y motivo 
s no lo son. Los h : a 
> - S 2 AÁAindos 
Un chorro y ce demasiado profundo; 


de re ad 
que se inte pente, un desgarro. Nunca será médico. Deja 
"PONgan sus sentimientos (e 


—Leah, por favo : 
el horno y los m * —SUuplica 


Pero se Practic 


an los Me 
Cortes, se seccionan por com peto. 
“oge el bulto de lo que ahora € 
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“ente y APrLeta, aprieta más fuerte y tira. Lanza la piel 
; brusquedad. Nunca le ha importado. No era suya. Y 
escubre la fuente de la ofensa: grasa, detrito, mierda. 
un puñado de Leah amotfa, amarillenta y pegajosa, y lo 
¡ sin creérselo. ¿Ella era esto? No lo eta. Y sí lo eta, 
uir siéndolo. Es ajena, está mal y aun así internaliza 
escucha las ideas que le presento y sabe qué tiene 
" cer con ese cieno desagradable y ajeno. | 
Se mete el pequeño bulto de tejido en la boca y lo mastica. 
saborea. Casi piensa en lo que le falta. Piensa en comida. 
pued: volver a pensar en la comida. Sal. Óxido. Catne. 
+ Sal. Óxido. Carne. Azúcar. Cierra los ojos y se imagina 
eso no es ella. Mastica, saborea y trata de tragarse el bulto 
isa. Se siente aliviada, casi en éxtasis. Abre los ojos y vuelve 
nirar la grasa y el aceite que tiene delante, y solo puede hacer 
cosa. Coge el pecho cottado y arranca otto puñado de grasa 
iguinolenta y se lo introduce en la boca delicada. 
E Coge otro y lo mastica. Todavía no se ha tragado del todo el 
ero; tiene la boca llena. Se atraganta y solloza, avergonzada 
10 > poder evitarlo, avergonzada de estar en ese sótano frío y 
ito entre la exhalación y la asfixia, entre el cuerpo que cree 
tiene A el que tiene en realidad, entre ella misma y ese bicho 


ipcohe 


y jsi COl 
ps la E d 


E 
' 


var | a, cas 
pl E puede 8 


el po se averguenza. 
| Ab os a ya puedes comer —dice Julie, y siente cómo rodeo 
na 27 as tetuerzo y la estito y la rasgo y le recuerdo que 
í, 1 £a 1h solloza y asiente y se mete más en la boca. Traga. 
1 dajan por sus mejillas. Dolor incoherente, gemidos 
OS, , Preg atas. Vuelve a cortar. Tan profundo como an- 
ahora t lem bla y toca los nervios que no debe, sale más 
» Mora, , Corta, sangra, suplica. El segundo pecho 
do al suelo, de nuevo dejando al aire la sangre y 


f nas 
| Hi CA, 


Ss e a ha 
A 
eah? ¿A qué sabes” 


ASS 3 


rasmales la arrastrO hacia su amiga, Ella bi 
letiene y piensa cd ye es mía y que ño 
rse y que solo habrá castigo durante más ta” 1 
7 de imaginar. Le tapa la boca a Leah e 
mano y empuja la grasa hacia su al Leah intenta toser 
respirar, sin éxito. Julie Es a e o. Leah, 
Leah, la perdida Leah, la triste Leal, Leah l2 que pronto estay 


Con hilos fan h 
apartarse, de de ( 
manera de resist 
po del que es capa 


muerta, hace algo que hasta a mi me deja estupefacto, d lo lo 
Abre la boca y permite que su vieja amiga la alimente, deja Po 
que la chica a la que amaba la alimente. Ella embute ]a o 7 
dumbre amarilla y ensangrentada en la boca de la pobre Leah ; pp e 
la vuelve a tapar. Deja que mastique y sangre y trague y os ps0) ; 
y llore. Leah trata de tragar una bocanada de aire, Leah está dd josé 
reada, Leah sangra, Leah es mía, Leah entra en pánico, Leah a pe ) : E 
ap torma 


tranquila, Leah no tiene pechos, Leah está muerta. 
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El escondite 


Mn entiendo lo que me enseña. Un niño de cinco años. Un niño 
que no conozco. Tiembla en el interior de un armario, hecho 
, ovillo en un nido de camisas, se agatra con fuerza a ellas 
Gene los ojos cerrados. Susurra lo que podría ser una io 
Icercándose sigilosamente a él por detrás aparece un hombre 
estido con un traje gris que da la impresión de estar practi- 
mente formado de arrugas. Su rostro de muerto polvoriento 
está desmenuzado por el paso del tiempo, sus ojos han desapa- 
ecido, y en su lugar solo hay larvas y moscas. Todo lo que le 
queda de piel se le agarra a los huesos, pero nada parece ser ni 
ic uiera piel. Está de pie detrás del niño, sin hacer nada más que 


ES espitat y, aunque tiene los ojos cerrados, el niño sabe lo que hay 
0% ( etrás de él. 


Un puñado de gusanos de dentro de las cuencas oculares le 
e al niño en el hombro. Los diminutos guiones y tildes blancos 
e suben arrastrandose por el cuello. El hombre del traje gris 
usurra al oído del niño, hablando a través de los bichos que se 
£tuercen: 


31 gritas, te quedarás aquí pata siempre. 
|, lA $0 

El niño trata de alcanzar la puerta, la puerta que se ha con- 
“Ludo en muro. 


“ A 
pan? 


lO nO he sido —continúa el hombre—. Yo no te he en- 
: do aquí, así que no puedes salir. Verás la luz del sol cuando 
E 5 


'€l se oyen ruidos. Aullidos agudos parecidos a los de los 
lla tido lejano de un perro. Risas ralentizadas, invernales 


1 


SS 


ica . voces barítona: 
le humof. [ 1] COfO de N | as. Vacío Va : 
carente: a Ñ acio Y acio ausencia no o no. ., Clo 
10 NO v* ná p 
cen Nunca he visto cómo fune; 
Mm todo esto. lon 
a en an ls 


S ] : 4 ¿ > a Ñ ' 
| 4 y tratará de tifat la puerta abajo. Est » 
« el sol, reza pot salir. Aunque este 


ysencia no 1 


, lan poesi 


A 


NIÑOS. bra 

armario, este grital 

Mun 
odredumbt dl Ñ úl 


A pol vC | 
do no es mas que gritos y oscuridad y | | 
mantiene firme. Un gusano le sube por la cata hasta el borde a Ñ pe, y 
la oreja y le habla directamente al tímpano, exhalando la cl y 
aliento del hombre del traje gris. | 

Habrá maneras de olvidar esto —dice el cadáver de ' 


vris a través del gusano—. Y habra un día en el que no ten dad 


/ 


que seguir sentado a esperar la luz del sol. Recuerda esto y la sali Equ 


no erita y rez 


J 


da se abrirá. El mundo está lleno de botellas, bisturíes y pastillas yo tan 
Pero entonces, al abrirse la puerta del armario después de E o e 
veinticinco años, la luz por la que el niño ha suplicado me trae M 
) En. jo Sy CALL 
claridad. Ahora puedo contemplar el rostro de mi rival, 7 los 4 
armarios y los cadáveres no son nada en comparación. e” 


Homúnculo 


» sesiente rara, confusa. Se olvida de las cosas. Está en la cama, 
d la y confundida. Le está pasando algo, un enigma grande como 
ellos Le esta pasando algo y no sabe de dónde viene. 
Vuelve —dice Kaz, sin saber con quién habla. Las palabras 
3 ajenas, pero son las únicas posibles dada la situación. 
¡Vuelve aquí, cabrón! 
¡Kaz es del tamaño de la Tierra y del cielo. Si bostezara y se 
irase, ocuparía el tiempo al completo. Y puede sentirlo. No 
expande. Su carne se expande, y habrá mucha más, pero solo 
canzará a darse cuenta cuando ya no tenga. No sabe a quién 
ma o qué le ha hecho, pero lo mataría, sea quien sea. Le ofrez- 
) pr poco de consuelo. Me despierta ternura. La Canción del 
111 me está contaminando. Así de venenosa es. Dejaré de 
¿yo mismo si no me puedo deshacer de ella. Kaz alza la mira- 
a haci 2 la cara de la compañera de piso a la que ha evitado tan- 
eces. Leah le pone una mano en la frente y le acaricia el pelo. 
NO te preocupes —le dice con una sontisa—. Estamos aquí. 
—¿Quienes; —pregunta Kaz, estremeciéndose a causa de 
a * que nada en su interiot y se aprieta contra su estómago 
ado una salida, y el dolor que le causan sus golpes en el 
Leg olpea simplemente porque puede. 

ambié én está Julie. La Chica Que Se Fue ha vuelto de re- 
elo y ubio rojizo y brillante, vestido de verano sin mangas, 
1tas plan canto. Todo el mundo amaba un poco a Julie. 

one. 17, que Julie está aquí otra vez para cogerle la 
“razón por la que deba estar aquí, pero tampoco 


€ 


o 0d 
2% ps a. t*/ 151 ( ULO A az la e y 14» 
ón para que Y dic | Mbarga la y ¡ p 
a | -ONAS ras. o 
hubo una -«amadronas mue US"! 
yl + 


Gracias pol Moca : , da del mundo M 
No me lo habría perdido POR al —eSponde | P e 
ds e ¿án es el afortunado FO l 
ca inaña, ¿Quién 63 81/8102 | po 
hulie—. Enhorabuena ¿Q , ¿0 


- qullido lacerante. La respuesta ES COttecta, Na Y y 
¿ es. No hay palabras. Empuja contra su E 
,. Él también grita. Grita: «¿Por qué», Me y 
Sobre todo, grita: «Fuera». Pronto. Julie le 


Kaz suelta ul 
sabe quien es, qu 
mientras ella gt 
«Ayuda» y «Fueta». 


, , ; ) 
pone la mano en la protuberancia y lo masajea nuera este se e da 
mueve. Antonia aparece en una esquina de la habitación, dorada ¿Y ys 
“ beatífica. Sonríe como Julie. Kaz ha visto a esta chica y no la pai 
h = . . q. : 3 
ha visto. Pero le proporciona tranquilidad y placet, como Julie, O" e que 


placer. Casi silencia el dolor. Casi. 
—Va a venir pronto —anuncia Julie. > 
—¿Estás bien? —pregunta Leah—. Si necesitas algo, dímelo. 
Algún día seré médico. E 
En la mejilla de Leah aparece una lagrima. | E 
—Sera muy agradable. Tendré una consulta con mi nombre 
en la puerta. Mis padres estarán muy orgullosos. No tienes por 
qué preocuparte, Kaz. Yo te ayudaré. val TN 
—Algo va mal, Leah —murmura Kaz—. Hay algo aquí den- a Nos 
tro que no está bien. 34 | 


—Todas las embarazadas piensan lo mismo. No te preocu- 
pes, voy a ser médico. 


+ 


estirando conver; te 
: Crtirse en un ¡ente 
mas grande que la habitac; ne “ofme tundra de carne: a E 49 
€ Cxpande “Mación; que la casa, incluso. La habitade” 
Se estiran id . estudio a pasillo, el tiempo y el esP en 
O ulie 

lEMPO que el cuerpo de Kaz. Leah y) E 
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las piernas ) E11 


e an de ellas, con una fuerza que no pa- 

E , 1 A 3 

pEE0E para personas de su tamaño. Nada de esto está bien. 
SR 0 

p “joneta aparece junto a ella. Le revuelve el pelo 


Eg Docto! Ma | | 
E Ereah:y le tiran de las piernas mas allá de sus ca- 
atras AN: 


ulie 
delgadas, parecen casi infinitas. Se siente casi 


hs 


e agita en su interior y el Doctor Marioneta 


| | Melve el pelo. 

ES ph, shhh, está b 
Micosa, 522: 
az suelta un grito que serí 
la Tierra como si de 
a se tratase. 527 suelta un grito que le 
¿Imones, destruirle las costillas y esparcit m 
A de el pasillo en el que el estudio se está convit 
arente, o al menos no hay una tazón para que esto suceda en la 

sente de Kaz. El Doctor Martioneta espeta a que pate el chillido. 
—Kaz, te he traicionado. No soy demasiado bueno como 
édico. 
—Yo sí! — exclama Leah con alegría, mientras estira a Kaz todo 
> que esta necesita. Un bolo alimenticio tan grande como todas 


comidas insuficientes de toda su vida trata de salit, arrastran- 


lose hacia su hacia su hacía su... 
se da cuenta y vuelve a chillar. € 


77 JON 
Raz 


¡ien. No te preocupes. Tengo que decirte 


a capaz de batret especies enteras 
la acción de un cometa o ul vol- 
debería hacer estallar los 
etralla de hueso pot 
tiendo sin tazón 


e la faz de 


omprende, al final. Ve 


ara del: yadre culpable. Sabe de qué quería la Canción del At- 
lo que se deshiciera, siente los truenos proféticos de lo que 

lo de su cuerpo, un cuerpo que a todas luces no puede 

rtar esto, un cuerpo que debe de haber sido estirado y usado 
ado hasta límite y que se debe de haber echado a perder 
lempre. De a de gritar cuando cree que ha llegado el final. 
que el Doctor Marioneta le ha puesto en la frente no 
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rita cosas como: 
n su interior se 
cho más duro. 
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zabell», hace que la cosa que hay € 


que su viaje al exterior sea mu 
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«n túnel, SU SEXO se expande como 
1 


arado col mu... ¡ 
cavad auce rOSa, tOJO. Nota cómo la so 


MO es es AE 
Su uter cha, UN gran C 


msal 


a contra la entrada. 


usdice Lean Sí, gorda y asquerosa, toda 
go en tl ahora... YA Meets . Estás radiante 
“ses cálida por dentro: Yo nunca fui madre 

1lozar, tan alto y tan fuerte, tan fuera de con. 
sonar como una persoña y a hacerlo Como 


piel nas, Se" 

nara / golpe | 

. Estas preciost 

pero hay : 
> ¡Te siente 

¿Lo notas” le 

Leah empieza a so 


y ra Ss A e 
a 


empieza a 00 
trol que empleza 


Si sufre. Ms 
un animal que 
Nunca fui madre, peto pol lo menos seré médico. Aunque 


no es justo. Debería haberlo tenido todo. ¡Me dijeron que lo 
O ES : 
podía tener todo y trabajé muy duto pata ello! 


—¿Puta! ¡Jezabel! —aúlla Maddy—. ¡Monstruo gordo y as. ” 


queroso! 


—Tan gorda —sisea Leah—. Tan asquerosa. ¡Puta de mierda! 
— Basta! —grita el Doctor Martoneta—. Ahora no es elmo- 


UN 
- 
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mento, zotras egoístas. 
—¡ZORRAÁ EGOÍSTA! —ladra Maddy. 
—Me está desgarrando —dice Kaz—. Me voy a mortt. 
Leah le muestra el dedo anular. 
—¡Que te den! ¡A la mierda tu drama! ¡Siempre estás iguall- 
El humor de Leah vuelve a cambiar al mirar entre las pietn 
extendidas de Kaz. Una esfera roja emerge entre ellas. Leah y 
Julie se acercan de repente. Kaz chilla y chilla y chilla. Las (03 
chicas cogen por los lados la gran bola que desgatra aún más 1 
Kaz. á 
—22 siento, Kaz, soy un mal médico —repite el Doctor Ma 


rioneta—, E ; 
Pod] s culpa mía. No debería haberlo hecho. .. 


á 


Entre la sy 
5d ASA 
agujero rosa E de la enorme bola roja y que expanc£* 
tiempo, de 7 Prllante que Kaz ha usado tan mal dur 
a que se revela na 


cabeza, la cabeza de ] la naturaleza del objeto: hi e 
: ac , 1aba 
su interior, A] Principio “sa que se retorcía y a la que 022 


Cue " > e | | CON 
sta distinguir lo que es porqué das 
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VESELLZ 
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nde debería estar su nariz, hay de 
a a 1Z, hay unos dientes 


¿| 
r OS de una 
% 


LS 
21 í ¡almeni LA 


lavera, La cabeza está roja y pegajosa por el 
a SANgre. La boca, que ya tiene dientes, solo 
» tad: 


MACO N | 
pues la mitad está sellada por un bulto de 


. Dí 
pS ? | 
«ale de Su intel 


A a qué : | 
j E. cualquier hombre adulto que haya visto jamás. 
eah tiran de sus hombros anchos peto caídos. No 


MÁS grande que la cabeza de un hombre adulto. El 


e. ¡or es mucho, mucho más grande que 


8 difícil adivinar cómo podtía tragar nada. Tiene 
.guiruchos con unas manos que no terminan en 
uaco bisturies, brazos desgarbados y simiescos 
jas letales. Kaz chilla y chilla mientras ve 
crada. Lo siguiente es el pecho hundido, 


emerger esa cosa dema 
luego, la pelvis torcida. 
Entre las piernas tiene un miembro mucho más grande que 
» Yún otro que haya visto, que sobrepasa con mucho los treinta 
entímetros, y el olande no se parece en nada a lo que debería de 
ler Al final del tallo nudoso hay una cata redonda y angelical, la 
ara de un bebé que duerme entre las piernas delgadas y subhu- 
sanas del mutante, piernas que patecen las de un canguro. Leah 


Julie no lo depositan en ningún sitio; en vez de eso, deciden 


om rlo de pie. 

Con su cuerpo torcido y asimétri 

), Pero consigue mantenerse en pie. Kaz p 

arda demasiado en erguitse pot sí misma. Á 

enso charco de sangre y placenta y cosas queste 

> podía albergar en su interior. La han obligado a estirarse y a 
| en toda su amplitud. 

V 2 tadlo! —les orita la Kaz gigante 
4 2 piso y a su antigua compañera de 

O podéis dejar que esa cosa viva. 

eso ahc ra —interviene el Doctot Marioneta—, Y €5 


O í con 
te natural. Las madres siempre se sienten ans 


co, trastabilla como un po- 
uede vet que la cosa 
sus pies hay un 
nía ni idea 


y desgarrada a su com- 
piso, ambas muetf- 


y y 
Y, 
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wimentar la separació 
stresante experime | patación de tu 
. mirarlo con perspecuva, 
lo! ¡Es uN monstruo! ¡Me ha matado a míl 
( AN 


e. Eso es. Estás radiante. 
—amurmuta ella. Y | 
tupefactos, los vivos y los muertos, cu 


. Es muy € 


sus hijos: 
propio beb 
_—Matad 
—Radiant | 
_Me voy a. mo”” 


n es E. SIN 
sa de bebé de la punta de su miembro abre la boca, pp 

la cabez Pa, 

do QU 


ayas miedo, madre. Toda tu vida has estado buscan. 

PP. te . +q E | 8 ST 1 
el pes rrnniciónal y a cambio solo has recibido abuso y 4% 
do el am 


o. Yo te amaré siempre, madre ¿0 
ES eso se ha acabad > Madre, 
Lucharé por tl. 


Ella se levanta, de repente, 
» unir. Se acerca a su hijo, lo abraza, y 
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al sentir que su cuerpo se vuelve 
le da un beso en los labios, 
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Marioneta 


No quieto hacerlo —dice, sentada en un tabutete de cata 
pared en el sótano. 

atonia no ha querido cooperar, así que la he traído a un 
dtio Malo para ella. La historia es el flagelo, y estos momentos 
in el latigazo. Cuando digo que entre estas paredes soy díos 
| porque ningún otro dios es capaz de tocatlos excepto yo. He 
gado en esos corazones de papel en busca de algún tipo de 
m nión con algo antiguo y grande y amable y sensible, y en 
¡solo he encontrado pasos en un pasillo, imaginados, y un 
o de pelencios donde debería haber voces. Y entre estas pate- 
fría e impenetrable tumba de tiempo, la voz, la única voz, es 
Puedo llevarla a sitios peores, y lo sabe. Así que obede- 
40 Juando atraviesas este umbral, no tienes a nadie más con 

2n ha ablar. 
E op o) edo hacerlo —le dice a la pared—. No está bien. 
Sus obje ec lones son fuertes, como deberían ser. La atesoro 
Min 1azÓ ón. No soy sentimental, aunque lo soy hacia Antonia. 
ebe . ha Cerse. Ella es la única a la que dejará entrar. No 
que la ha ya vi sto todavía. Pero ha sentido su presencia en 
siente all lí abajo y trata de acercarse a ella, siempre 
lo a ma; E" la suya, aunque no sabe nada de 
A 1 mu Jer qa que pertenece. Hay algo ahí que él 
de nueve VO. Huelo esa necesidad. Seré generoso. Soy 
ño hito aun que no lo parezca. No seré juzgado. 


PP 


O conmig' 
Fuiste amable y, | 
ecto para ti y deseo ser ]o qu 

e 


Has | 
Me salvaste de el 
| ¡ero h 


OS. | ll 
acer lo co£t 


' del Armario Se acerca sde po Canción del Ar 
egado hasta mí, QS decirle p a] 08 ES ES Per. 
 MOQUEA decirle que es pertecta: Es mía, o 

é No necesito decirle que es perfecta. No necesito 
qa 0 atisface. Me disgusta. Esto me disgusta. Los ne. 
ape E q E los. Han atravesado mi umbral, son mío 
cesito y necesito tenerlo | ' 
or derecho. Ella es mía pot derecho, y mis COSas no me pue. 
den desobedecer. No puedo permititlo. QUE on que es 
perfecta. Si le dijera que es perfecta, le haría daño y no puedo 
hacerle daño peto lo único que puedo hacet es dañarla. 

— Quiero que sepas que aprecio todo esto y que sé que crees 
estar haciendo lo correcto. No sé qué eres y no sé si tú mismo 
lo sabes, pero sé que tienes que hacer esto —le dice a la esquina 
eterna mientras se pone a sollozar. Ápenas me oponía antes a las 
lágrimas, pero me opongo a las lágrimas. E 

Deseo apartarla de la esquina eterna, alzar unos brazos eté- 
reos y rodearla con ellos. La Canción del Armatio me obliga a 
pensar así. Me hace sentir. ¿Me hace mirar fuera de mí y de lo. 
que está fuera de mí y no en el interior de los que están dentro 
de mí porque es nativa de otro lugar? Quiero consolar a Antonia, | 
pero no puedo porque necesito a quienes han cruzado el umb Pd 
Pero está bien, porque cuando los haya hecho míos me deja- Ay tell 
po pa de Ne puede hacer que no sea 1 
PUNA sn as a O Mismo. Tengo que mantenel he 

: >éngo que dejar que llore. 


eS » SC 
quier S que 


Ja Canciol 


mario ha 11 
fecta. ¿Por que 


' o a 4 


—Pero me hab hd 
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“ Esto está bien. Esto es lo que atesoro. Es la mejor 
Asi Ñ 
ge todas Ñ Í . 
La arrastro con una brisa hacia mi interior, como un aroma 
A | 
Lerfume. La suelto en el atre de esta habitación. Ahora está 
el viento, 


cabalgando hacia la nariz de Brian mientras este 
se. hacia su cerebro, y se cuela en un sueño. Él puede sentir 


olor, lo que le hicieron. Sabe que le hicieron cosas malas, 
| . gung 


2 


- 


ueno sabe lo que ella es. Tan solo la conoce como un atoma 


aparece en un campo dentro de su sueño. La conoce como 


y carne y calor y alegría. S1 estuviera despierto, sabría que 
oe quello que sintió en el sótano. Así que lo despierto. 


o. Tiene los ojos y la nariz y el corazón acelerado abiertos. Ins- 
hondo y quiere llorar. Esa cosa no existía, esa cosa que es 
3 como él, que le gusta, no existía. Pero retiro el velo que separa el 
; quí» y el «desaparecida», y, cuando lo hago, Antonia aparece vi- 
“brante ante él con su pelo rubio trigueño. Antonia no lleva nada 
pus to, como tampoco lo llevaba cuando servía a sus antiguos 
dueños. Sus pechos firmes, cónicos, su sexo limpio y afeitado, 
su esbeltez la curva interior de sus caderas, su sonrisa permisiva 
4 todo lo que puede conocer y absorber. El ahí es indiscutible 


—He notado tu presencia antes —dice él —. No pensaba que 
parecerías aquí. 


—He estado aquí —responde ella—. Te miro. Me gustas. Te 
con ella No me puse celosa. 
Cómo te llamas? 


Antonia. Tú eres Brian. 


Las siente. Ella se pone de rodillas y avanza el cuerpo, situán- 


> 
ME a 
| OL fr O. 


e e él como sí lo hubiera derrotado. Todavía no, peto 
te sera al pos se han cagado encima múltiples veces 


La esclava se siente otgullosa, fuerte y segura de sí 


¡errÍ 2. un beso, Brian? 


| Sí te quiero d y 
sinialiento= bes at un beso  1Y 


tl GA 
contesta El, damente el muslo con su p; | 
licadamen q4 su Pierna 4 
) pe 
EN 
IC 7 
a p 


a él se le ponga dura de golpe. La ch 
an cobre vida. Ella da | , 


y US bs a le 
el cuerpo * 
hace que * ; 2 : y 
rta | a solidez y la piel. Tengo mis O 
d > ' 
a acabata atesorando. Ella se APArta p ms 
Mm 


la. El también | 
los vuelve a £0Zat peto Sin completar el beso Y á 
Fl 


mu 
del regalo de 


para atesoral 
de sus | 

—1e 8 

Aprendió 
mierda de Maddy en la ga 
saber sobre delicadeza, su 
casi beso. Él cue 


demostrar así qu 
gusta que lo bese? Lo que esta 


importancia en este asunto. | e 
—Sí —responde. Es casi un «pot supuesto» porque la ninfa Y 
delicada es un por supuesto. Le agarra el culo, que le cabe enteto alo 
en una palma y media, cincelado por los envites y el hambre. Es ola 
valiente. Ella le pone los labios que lo han hecho temblar en su amberal 
varganta. Le sorbe la piel con tanta delicadeza que casi no es 1 AS y 08 l 
que una inhalación, peto si ella aguantase la respiración, si se apli- An 
case de verdad, podría beberse un océano y sorbetlo por comple AN 
to. Un beso, una media inspiración, un rozar de dientes. Se apatía, 
luego baja, se vuelve a apartar y sabotea el momento. Se apat a] 
así hace que el desee aún más. Le hace cosquillas en el pecho col 
el pelo rubio, que se balancea sobre él como un móvil infantil. 


En | 8 
de tonces ella avanza el cuerpo para sabotear ligeramente € 
Obulo de su Oreja, a 


bien y lo que está mal carecen de * 


dá os xlaban con cinturones. Me flagelaban. Me dabl 
san ] 
No, grer ¿Quieres eso? , 
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Doe de él miente. Mentir forma parte de la naturaleza de 
r 


h. dgruras. Nuca ha hecho esas cosas, pero le gustaría. 

po 8 le besa en el pecho, le muerde un pezón, baja hacia los 
] . cillos y empieza a jugar con sus testículos, 

E Me gustas, Brian. Mereces conseguir lo que quieres. 


sabe muy bien que no es perfecto, pero ahora mismo se 

Late como si lo fuera. 
ML ponte encima. 
Si eso es lo que quieres... —concede ella, y le quita los 

Aironcilos con habilidad. Se pone encima de él despacio, ha- 
endo que cada uno de sus centímetros, de sus angulos sepa lo 
e se siente al estar dentro de ella. Le entra como un guante y, 
, jentras lo hace, ella lo aprieta con delicadeza. Se queda quieta, 
Ímpieza a moverse, tan solo le deja saber qué se siente al es- 
ren su interior y conocerla. Bota solo una vez. Luego otra. Le 
saricia la mejilla con la mano. 
po es lo que quieres? —le pregunta—. Me gustas. 

1 solo alcanza a asentir. Veo que se empieza a abrir a mí 
J0co, vulnerable, su mente sabe que quien le está haciendo 
£ regalo es alguien poderoso y glorioso e infinitamente más 
de que él. Ha tenido a otras chicas antes, pero a ninguna 
O esta. Durante un tiempo fue un chico popular gracias a la 
ra $3 pelo y porque es más o menos guapo. Fue popular 
1d TOPa Oscura y al tiempo que se pasaba en silencio en 
quina. Pero nunca ha tenido nada como esto. Nunca ha 
ada tan complaciente ni tan lleno de amor. La Canción del 
O Mat Un poco como sí así estuviese siendo generosa, 

l cre ppese, que ayuda en algo. Y, pot supuesto, los únicos 
nier los s de Brian que recibo son cuán maravillosa es ella, 

g Duss 1en huele, qué real es, qué estúpidas sus propias 
la mi ve: ¿Ntras, acelera el ritmo, traza espirales con las 


1 1t rol; a con las manos. 
Ab sf y f; $ po E 


1 me yus ta 


o 3% 


mMaddy, Clarence y la Primera 


nce están cenando. No sé qué es lo que me mueve 


E. Maddy y Clare 


e. este momento. Debe ser que empiezo a temer una 

j reubordinación. Por aquel entonces, Maddy era más joven y 

estaba mucho más delgada. Tenía una cata más amable, sus ojos 

menos abiertos y sin muestras de locura. Por aquel entonces, 

pasoo: que etan felices. No sospechaba que llegatía un mo- 
“nto en el que Clarence le haría ponerse una bolsa en la cabeza 

sara hacer el amor y que le haría llamarlo «papa» o hacerse la 

muerta. Por aquel entonces, pensatía que estaba estresado por 

lt > cada vez que tiraba un plato al suelo en medio de una 

usión. 

S era el hombre que la amaba. Era guapo. Médico. Rico. 

e: sentía ía orgullosa de ser amada por él, aunque no era así. Re- 
tuerda esa época como una en la que todo estaba bien, la época 
> an tes de la Gatita. Aunque le enseñé la época en la que trata- 
a sus pacientes como lo hacía con Kaz en el estudio, ella se 
aba a mirar, pero la obligué y, aun así, no quetía mirar. Podría 
rl: A en esa habitación para siempre, pero ella nunca nunca 
taría que antes de la Gatita las cosas ya estaban mal. 

to € sta noche, mientras cenan, están todo lo felices que 
estar rán. Podría ser así. ¿Cuán felices llegaron a ser? Dis- 
2 de: un e estofado, el fruto de toda una tatde de labor intensa. 


hd ela am: a de casa perfecta y Clarence el marido perfecto, 


ene a cas: a después del trabajo para encontratse con una 


de tc C la una tarde de esclavitud frente a una olla 


Do, 


| 


AA vá 1d 


/ % 
' / ,) 
hueno —SC esfuerza pol decis aci hecho, ey PY 
Esta MU) “o tiene que reuntt fuerzas para decir p j 


y eli ¡oso P 
' ] >| OY | J8U que ha y 
liarla | Pd a ganado) y 


vih estofad : O( 
> ITA £C1 amable N Mi q - : y pl 
gar 10s que no puede tenel,. [ampoco 62 US ALIAS Crlar we 
rl Os MI > , m A ¡ $ ] Á 
dl pueda salir de su cuerpo, claro. Esta intentando Ser ve 
nada que eN ' 
Orque quiere algo de ella. "A y qu 


hle 
ImabDie | 


«racias. Es una receta de mi abuela. p 
| quiera seguit hablando del estofado duran. ¿A 
cho rato más, y tampoco es que quiera seguit con el tema 
ar su ira, ira que sacará en la cama con algo espantoso, 40 
iga hablando del estofado por mucho 
a a cambiar de tema. 

arado pata intentarlo. ¿Estás lista? 
broma —responde ella, y se en- ” 


K 
No espera que € 
te mu 


Ñ provoc 


Así que no espera que s 
tiempo más. Parece que Y 
Creo que me siento prep 
— Pensaba que estabas de 


ciende un cigarro—. No me imaginaba que GUIA E 
Clarence se levanta, pone un brazo alrededor de la cintura de 


Maddy si la aprieta contra su cuerpo. Le habla con tranquilidad, 
con amabilidad, con suavidad. Le habla con su voz de psiquiatra. 
—Hablo muy en serio, Maddy. Creo que esto es lo que SOY. 
Te prometí que nunca te juzgaría pot ser quien eres. Y sé que 
tú munca me juzgarías por ser quien soy. Tengo necesidades 
Maddy; Y sueños. Tengo que ser capaz de hacer esto sín senti 
miedo. Tengo que poder hacerlo sabiendo que todavía me quie 
res y que me aceptas tal y como soy. ¿Me quieres Maddy? M e 
aceptas tal y como soy? : me 
Mr a acariciarle el pecho. ) . | 
—Entonces de lis 5 ura QU 
ta, Maddy? ¿Me vas a ayudar? 


Sus ojos 

se llenan de láo+; Dl 
sabí grimas. Está asust verdad. Nc 
abía que era este ho 0d stá asustada de verdad. 


ahora ti | 
Seno miedo de saber 


e 
A 


) ' ; 


b Ll ) 4 
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sí Clarence. Supongo que ya estoy lista. Ya te he 
anno Y | 
1e quiero que seas feliz. Si 


dicho que 


est | 
o es lo que necesitas 


e quiero 3 A 
ce 
Elnicg S 
No, Maddy, Tengo que saberlo. Por una vez. Tengo que 
per que te parece bien. No puedo evitar preguntármelo 
Quieres UN POCO MAs de estofado? 

Clarence no quiere un poco más del puto estofado. 
Estás cambiando de tema. 

A Maddy asiente. 

Sí. Es que esto es incómodo. No sabía esto de ti cuando 
nos conocimos. No creo que yo hubiera... Siento decir esto, 

1 Clarence agacha la cabeza. Hace ver que es un hombre tortu- 
ado, hace ver que en su interior hay una lucha y que esta siem- 
pre ha sido justa, pero es mentira. La chica sin hogar a la que titó 
río Charles, con la garganta cortada y el culo lleno de sangre, 
patece en su mente y recuerda la sensación de poder y de con- 
rol que lo embargó y el saber que podría hacetlo de nuevo e 
ec e rositas porque es inteligente y encantador y respetable y 
bo, Obre todo, listo. Deja que el sentimiento de tortura aflore 
, rostro mientras en su interior siente el éxtasis de saber que 
pa guien que conocerá lo que ha hecho y que no solo lo 
data sino que además vivirá cada día de su vida sabiendo que 
atte de ello, 

No los itsliNoles algo que la gente normal piense. No 
O, da igual lo que te diga. Tengo problemas. “Tengo un lado 
'Maddy, y no puedo hacet ver que no es así. No puedo es- 
Me quieras. No cuando soy una persona tan terrible. 

2 - cor esto yo solo y necesito que me ayudes y te 

que lo supero. Pero no te puedo obligar a hacerlo 
se la mano. Lo mira a los ojos y ve el tormento y 
>codrilo y el miedo al rechazo que quiere hacer 

lo en barga y la repulsión que siente. ee 
telares 1e él quiere que vea P aa 


a con la cabeza. 
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"an il A bien, y pol o. lo necesito y por 80 17 

as algo qu sabe D a momento: En cierto modo son dos pe 
los he veto su a gus VOtOS matrimoniales, no los falsos Ip 
personas que rs pronunciaron ante la deidad Imaginaria ) re 
EOS empalago e umbral, s111O ante el dios verdadero de Pp q 

| ,¿cecha fuera A / y 
pad e y de sus * idas / q 


si es lo que necesitas, te ayudaré. Dije: ye 
y lo dije en serio. Tienes que $ 


sus parede | 
Estov aqui para tú y, 


Hasta que la muerte MOS separo» . ' 

ES ce wit sim ellO de 

saber lo que es y % puedes ds p' 
con la suya dos veces. Dos veces 


nce ya se ha salido 
conocer a Maddy. Ya sabe lo que es y no quie- a” 
pe: 


sin ello. Clarence necesitaba podet y dominio sobre las 


que le rodean. Clarence necesitaba ser capaz 
de la gente. Y hacerlo solo con sus 


Clare 
incluso antes de 


re vivir 
voluntades de los 
de cambiar los corazones 
pacientes no ha sido ni mucho menos suficiente. 


— Gracias. Te quiero mucho. 
—Te quiero. 
: Y de repente, Clarence se une a la noche, a la que petten call 
pai y espera y sueña. Hace tanto tiempo desde la última vez. 
1nco minut : y 
paa os le parecen demasiado tiempo. Quiere llevarse a 
cualquier cosa c a 
se y Pe NS de piernas y un par de tetas, saciar 
a pes e ella mientras su mujer mira. Pero, por supues a 
e | 
Metas a a una, por duro que se le haga, y la encuentia, 
mba 0J0s muy abiertos y desesperada y estúpida. 
dice un hombre mayor n un bar escuchando lo que £ 
que ella y apuesto que le dice que pate! 


muy sOfistica da 

para s | | 

Ye ) Energias y todas u edad. Y hablan de filosofía oriental 
hablan de política | 

"MEntras ella se 


Y él 
ese tipo de Ainsberg y ella le pregunta a qué se dedi 
técnicas, Y le pre que le interesan Jung y Reich Y et 


ta si le apetece ir a su casa 4 bebe 
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de vino y fumar un poco de marihuana. Y por supuesto, ella 
Da en él y quiere ir con él a su casa a beber algo de vino y 
3 co de marihuana. Stempre se le ha dado bien hacer 

N fumas un p 

pe la gente confíe en él. 

Ly ella entra por la puerta de atrás en el estudio. Él dice que 
quie despertar a su mujer y ella suelta una risita. Es una 
tatura. Una aventura sucia y secreta. Nunca se ha acostado 
y un hombre casado. Le susutra que se avergilenza un poco 
misma. El le dice que no cree en la verguenza, que es un 
Mecepto judeocristiano anticuado del que la sociedad se podría 
More ader, que niega las necesidades de la persona y que des- 
y je su alma y su Corazón. 

Se besan. Él le toca el muslo. Su camisa desaparece. Tiene los 

echos grandes y cónicos, y no lleva sujetador. Ella le sonríe y el 

y des pelve la sonrisa. No tardan en estar los dos desnudos. Él no 

2n usatla, pero sin el entusiasmo con el que luego usaría a 

intonia. Folla con ella de manera un tanto apática, no de la mane- 
pos: a él le habría gustado, tampoco de la manera que yo quiero. 

De repente se la saca. 

Espera un momento —le dice—. Cierra los ojos. Voy a 
Ej runa oe 


1 cierra los ojos, esperando unas esposas o una venda para 
ojos. N l0rse Espera la jeringuilla cargada de tranquilizantes que 
a del cajón. espera mateatse, no espera caer al suelo. Y no es- 
que Ablnte cuando lo hace. No espera ver a su esposa, 
lor bay ja 8 entrar y mirar porque él necesita que ella mire. 
le tr traíc e o como me pediste —dice la mujer. 
vas a; ne ¿verdad? —inquiere él con urgencia, parando 
] dur: Misas un. m omento. 
ent e, , en tre la espada y la pared. No quiere mirar. No 
nlac cl O al con la que se casó. Pero observa cómo 
an pla Cc hi e 1. Se iplprende al sentir lo que siente. 
ver a Su: me rarido “tomar el control. Es excitante 
Mati. da ese nas por ser estúpida y por tratar 


— 


a > 


nando se ha com erudo en un Instrumento de 
mu | | 
Masculino, ASertivo, y en todo > 
4 deseo ardiente pol él. Le IMpacta Ser 


en el que su marido veja a esa Mujer in 


Hi erobatals lo 1] 
| , A, 
ecutud V esperans 


E 
LIL A 


ho, la Jena de y 


dere 
| UO 
restigo del « +3 puc y ponerse cachonda al verlo. Su Mano 
piernas y se da cuenta de que está húmeda 
idad «ta. Tiene las bragas metidas en la boca. 
El hombre con el que se ha:idowa 3 CApuEy ha elegido como 
astra como una muñeca de trapo. Hay una mujer 
centada en una esquina, masturbándose. Intenta apattarse del 
hombre, pero las drogas la tienen adormilada. El la golpea con 


martillo y un hilo de sangre apatece en su cabeza, como sí se 


COns I€ENI 
M % y . S 
SC pierde ente su: 


lespie 


amante la arr 


el 
la estuviera esculpiendo. 
El martillo vuelve a caer. El empuja unas pocas veces más. 


Y el martillo vuelve a caer. Ella suplica en silencio. Está amor- ' 


dazada pero igualmente suplica en silencio. La mano de Maddy 


lágrimas, la boca llena de semen y el interior lleno de él. Maddy 
está enfadada. Debería estar cabreada con Clarence por traicio- 
narla pero lo está aún más con esa putita por ponerlo cachondo. 
Maddy le pega a la Primera en la barriga. Luego otra vez. Clar 
ce le vuelve a golpear en la cabeza con el martillo. 
de retuerce, Sangra. Motados. Sangre. Crac. Crac. Crac. En- 
umecimiento. Ya se retuerce menos. Clarence explota de ex 
Pro 2 de excitación. Él empuja con fic js. 
A Os entre embestidas. Maddy grita cuand 
: “orcerse. Clarence lo ve todo rojo, solo sient 

2 Coño y se la sigue follando h | satisfecho) 
asta que se siente satisitan” : 


vacío, se la folla : E 
en los brazos sa ya no puede hacer nada más qué y 


y ujer, 
esto, para Maddy, es amor. 


y E 
ef 
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oe desa 


tiembla. No cree que ella pudiera hacer eso. Nunca le ha pegado —soestasen 
a nadie. Clarence empieza a follar de manera más intensa y el 


cuerpo de la chica se estremece. Tiene los ojos inundados de. 


El montón 


No debería confiar en mi rival, pero le permito que me arrastre 
] porque estoy seguro de mi condición de dios en este lugar. Kaz 
se trae yonquis a casa mientras Leah come botones y Micah y 
EC Cytherea se enredan en coitos que ni les acaban de gustar ni 
; comprenden del todo. Debería prestarles atención peto no, aho- 
m está esto. Me muestra la imagen de un niño. Sé quién es. Solo 
podría set una persona. Que debería ser mía pero aún no lo es. 
Sé cuándo me desafían y se burlan. Pero voy adonde me lleve. 
El niño está sentado a la mesa en una cocina. Con él hay un 
10 ombre, más viejo, junto a él. El mismo pelo, los mismos ojos, 
1 mi isma postura encorvada, de derrota. La barba del hombre es 
n b bosque profundo, oscuto e infestado de lobos, desgreñada y 
vaje, un lugar en el que oculta su corazón a los ojos del niño. 
' la. cara a que Brian tendrá cuando ctezca, una cara que no hace 
a da par 2 traicionar sus sentimientos. En la mesa hay cuatro 
le deco veza vacías. En su mano hay una quinta, abierta. 


Te: 


2 
ae pintado aquella vez que tuve que sacarle un ojo a 


a 


que, a un que ya hubiese oído aquella historia, Brian 
5 1 la c ab, eza igualmente porque, de lo contrario, podría 
pue cias. sí que Brian niega con la cabeza porque 
: eS EE se 
| e he om) Dre, se ha emborrachado a concie 
ojo a un 


apetes ezc de sa aber cómo se le saca el 
lindas sd lebió de suceder aquello. Pero 


vara 1a 


: 1 his tor: a, O tan solo un fragmento. 


1 n ] 


ES mía 


fante de marina. Fue durante 
une es un infante de Marina) 


ss de nataci 


las prueb: | 


Brian A 
Ire va le ha Co! 
e0 el realizar u 
ramen 
¿So dice que sí con ese gesto potque va a 
ue la historia llegue al final sin hacer que 
caiga sobre él la seráfica espada del juicio paterno. 

% Chico listo —dice el padre de Brian, al tiempo que le re. 
uelve 8 pelo—. Por aquel entonces eta infante de marína. Está. 
Y ; E | 

bamos haciendo las pruebas de natacion. Y estaba el tipo ese Es 
la piscina, un viejo. Ese tipo había estado tres veces en Vietnam 


“ nunca acabó de volver de verdad. Yo nunca entré en combate, 


¡ se muc 
rtado esa historia. Le supone un esfuerzo 


a movimiento, el único que puede hacer 
te, pero es COLMO s1 tuviera el cuello 


y habla 11 


SU pa 
hercul | 
Tan solo asiente lige 
| | >. Eln 
tado a un yunque. El 


ser la única manera de q 


pero había algunos chicos que nunca volvían a casa. El era uno 


MN 100, Solo 


de ellos. | 
Este es el momento en el que Brian sabe que tiene que ha- 


blar. Se tiene que mostrar fascinado. Si no se muestra fascinado, - 
habrá consecuencias. Una de las pocas cosas que puedo ver de él 
es que sabe a lo que juega. Es un juego importante porque está ] 
claro que ha perdido antes. Espero que la Canción del Armario 
me muestre el castigo. 
—¿Qué pasó? 
Algo aparece detrás del padre, un montón de sombras, UN 
ontón sombrío. Emite unhedor'a abono olvidado OA 
así como nueles? Eso es encantador: Hace un sonido como de 
a pee ai tuberías en el sótano. e 
ori dei rd los ojos y dobla el codo, E 
os Centenares de ems S Slenes, pero detrás de él on A 
UNA Y Otra y Os golpeando tuberías. Brian pestan” 
Ez, tratando de hacer tón de 
que desaparezca el mon , 


Ay detrí 0%: 


sn 
p 

e 
JS 


sombras que h 
Estuvo ahí. 


128 


leranque 
“gut que me 


+ Montón está ahí. El Montón sigue ahí. Y los marti 
er de 2 NS ] 
: Y yprezan a golpear con mas fuerza, el abono se pudre. Y los 
3 e en | C : 3 - JE 
JN ] llos del padre empiezan a apartarse de su hijo, de la habitación 


' 


MN ¡5 Jl presente, La historia lo agarta por el pescuezo, la historia le 
Ye E as MUÑECAS Y le marca la espalda con un hierro candente 
to o arrastra fuera de allí. 


Esposa la 
ia historia | E 
MS El tipo empezó a creer que estaba en algún sitio de Viet- 
AN ena lo mejor ahogándose en un pantano, y me agarró de la 

Mi carara y entró en pánico. Empezó a artastrarme bajo el agua y, 
anto más luchaba contra él, más fuerte se agarraba y me in- 


“Y 


W, 


tl 


e 


entaba sumergir con él con más desesperación. Me iba a ahogar. 
istaba seguro de que me iba a ahogar. Pero no puedes entrar en 
sánico. Tienes que aprender a quedarte quieto y callado y pensar. 
Dejé de revolverme y me moví con rapidez. ¿Sabes qué hice? 
"Considerando el tema y la naturaleza de la historia, está claro 
) que hizo. Solo había una cosa que podía hacer. 

—Le arranqué un ojo limpiamente. Eso tuve que hacer para 
1segr ir que me soltara. Y salí nadando de allí. 


8 


—Por eso es importante que aprendas a mantener la calma y 
1edarte quieto y callado. 

SÍ, papá —contesta Brian. 

-No hay nada más importante en la vida que aprender a 
pe quiet o y callado. 

lan el niño rebusca entre el saco casi vacío donde guarda 


12 + 
Y! 

p : a 

" E — ú 


| 
7 / aj , o 
D / ' Y: » Y ] rn "TS ] 
4 Í 5] . dd 


A E 
> AS 
n y =-¿M 
4 je Y 
4 


A ¿El Mon- 
adre c Oge la sexta cerveza del paquete y la abre. E 


e 


En ruido parecido a los últimos chillidos de una docena 
e anir nales. 3rian intenta levantarse y explicar pol de 
| El juego está a punto de cambiar. Su pa > 
sta cuando, su padre piensa que An 
AS e l enseñando una lección importante. 


e. 
Ñ y Do 
) a / A Y 
<Q A 

MY 


- 
E (55 DO 
0 


AO 
= Pe 


Pe nas. Y esta vias 
padre no suelen ser buen o 
¿ de su 
IS IdCA > 


muv mala. es quedándote auíe 
qu ¡ ver lo bueno que eres quedándote quieto y callado, 
Vamos 


.£ 107? A ST 
Wamos a ver cómo te esconde 
ó LID € | | > A 
Yo... Me quiero 1t a leer. se 
El padre le da un gran trago a la última cerveza. Mica se 
mente a Brian. 


—Es importante. | 
De ninguna manera se puede negar que es algo importante 


El Montón se ha asegurado de que su presencia Esa AdVertida 
Su influencia es clara y cristalina. ¿Me verá Brian lgual” ¿Puede 
vermer ¿Y sí me ve? ¿Y si siente que he metido mano en todo 
esto? ¿Y si ha sentido mi mano dominar a Antonia? 

ran ya sé que no te importa una mierda ser un tipo duro 
como tu viejo. Ya sé que no eres un soldado, que eres un artista 
sensible y maricón. Pues bien, los artistas sensibles y Maticones 


tienen que ser más duros. 
Brian inclina la cabeza y habla, aunque sabe con certeza que 


quien manda en la habitación es el Montón y que la consecuen- 


cia de hacer una pregunta puede ser desastrosa 
—¿Qué es un maricón, papá? 


aa frase de 


a | | 


baño que ha sido construida de manera inestable en un 
CA " dd Y > ñ | 
KE podría caerse y explotar y todo lo que hay dentro 
q 
No hace nada excepto esperar instruc 


pien explotar. 
no se da cl 
a hecho un buen trabajo. Triste, pero 


An tam añ | 
A padre senta de cuanto de soldado ha puesto 


TI Deberia. H 


e E _Ahora vamos a jugat a un juego. 
- Ro mu” ' l 
Ñ veza. Brian traga saliva. No quiere jugat a nada. 


3 Bebe de la cer 
he Este | uego co 

Me a salvo. Te quier 

sie a salvo. 

racias, papa. 

abes jugar al escon 


siste en quedarse quieto y callado pata man- 
o, hijo, y quiero que seas capaz de mante- 


0) 
1 
JN 
8 
Va 


dite, ¿verdadr 


P rian asiente. 
E. í Te escondes mientras yo cuento y 
E hombre niega con la cabeza, solemne. 

S Ahio. Esta vez 10. Tú eres el que se esco 
Br an tiembla un poco. La voz le falla cuando se 
cer brotar una frase de su boca. | 
—Y si no me encuentras” 

Los niños son tan estúpidos CO 
), Se piensa que está mejor con su 


la sobre los hombres. El niño no sabe 


luego te encuentro. 


nde esta vez. 
esfuerza en 


mo frágiles. Confían sin mo- 
padre. El niño no sabe 

con qué vive ni qué in- 
me que se alza hasta 
u influencia. Se 
casi tan viejo 


cia tiene el Montón, la cosa negra eno! 
cho. Ese dios de paredes ejerce a menudo s 
a casi tanto como yO, 


o, y tan enfadado e imparable como 1” 
ee de al niño. 


Man Tatr 
p Ú AUD b a AO 
1 E HO = o 


ds el tipo de juegos a los que Yo" 
llo. Me molesta yer qu 


con ofgl 
Ed $3 ler] Y 


ambién juego, y 
e el niño ya ha 


1 
. 
UA 


ué puede hacer UNO contra alguien 
on que y 
A ha 


jugado antes: ¿Q 


jugado A estor 


“Uno. DOS... Tres... 
Brian sube las escaleras y entra en el dormitorj 
110 
de Sus pa- 


3 ALBO un susurro, un murmullo seductor 
int j >" pS 0 

erior del armario. Se dirige hacia la puerta ein PLOViene 

: re y entr, 


Este error le perseguirá toda la vida 


En la habitación 


uerta del dormitorio ha desapatecido. Micah y Cytherea se 
3 5 niertan de sus ensoñaciones noctutnas y se levantan, prepa- 
s indose para lavarse O ir a beber agua, pero la puerta del dormi- 
ajo ha desaparecido. Examinan el trozo de pared donde solía 
Dr lo palpan en busca de algo que ya no hay allí. Pero la 
a del dormitorio ha desaparecido, la he escondido. Y no 
va sali de aquí. 
—Tiene que estar —dice Micah. 
— —¿Quieres decit que tú tampoco la ves? —pregunta Cytherea. 
—No —responde él—. Yo tampoco la veo. 
se e sientan en la cama, con los ojos cerrados, ambos intentan- 
o pensar. Ambos tratan de encontrar la muy obvía idea de que 
> en y una puerta en su dormitorio, como toda habitación debe- 
de tener. Excepto esta. No hace ni una hora que han entrado 
| Ne el a y ahora ya no está. Vuelven a abrit los ojos casi a 
Z, CAS: i como si siembre hubiesen sido el mismo pat de ojos. 
hue Jevo, vu vuelven a ver sus tapices paganos, su colección de 
Mu llas e e icon: eh jue evidencian la vacía adhesión a religiones 
ls de las as que han robado pequeñas prácticas, y sus cua- 
lragones, pero no ven la puerta. | 
edan os dos pes silencio. Miran hacía delante y hacia 
pato O y la pa fed. ¿Es por culpa de la marihuana? 
a sido ia A 1rezcla de drogas y bebida paseándose por 
| diri ige a la pared e intenta abrirla como sl 


L E 


Mo no se e abre porque no es una puerta. 


j J41 | A 


r Y 
LAS, 
6 ea 

Z 


Y 
«5 
' 
A 


ú dan salir del dormitoy; y 
+. Ouizá NUnca eta E $ 
ut. 

IZA nunca lo | l cama. 3 , ) ¿Y 
as y sental en A Y dice—. Aquí esta pasando algo 4 


NON vel C 


asa algo - ' 
Mierda, aquí Loa : ( qué Cs. 
se P 
imamente. ed y esperan que la puer 
muy raro úl irando juntos a la pared y Ñ E é Se » 
se que dan se preguntall juntos, o as 8 
Se p o $ 14 


se manifieste. rando rezando entre susuttos a los v1ejos 
| it 


raber ido, SUSP do, dioses que no impottan entte estas pa- 
$ optado o Y 
dioses que han ES le Aa a la forma que utilicé para poseetlo 
><. El le reza a Pan, code | 
es. El le liberarlo de sus delirios. Vuelven a cettar los ojos 
suenos y 
los vuelven a abrir pata volver a encontrar una pated 
y luego ta. La Primera huele su hambre y 
donde antes había una E : fu l ue soís ah 
stañea como si les fuera a decit: «Una vez O q O- 
pes ] ! lveré a traer] 
e aunque volveré a traerla. 
ra». Entonces guiña un ojo y Se Letita, . E A ] met o 
( ] —. Á lo me 
A lo mejor... —empieza a decir Mica 


puede 


red 
en sus 


han drogado. : j J 
Cytherea repasa los acontecimientos del día, qué han coo 
mido y adónde han ido. No han ido a ningún sitio en patticular a 
ni han comido ni bebido nada extraño. No han consumido nin- 
guna de las drogas que tienen, excepto por un poco de mart- 
huana. Se da cuenta de que, en efecto, no puede ser que tengan 
nada extraño en la sangre. 51 no tienen nada extraño en la sangre 
ni la conciencia alterada, entonces tienen que estar en una habi- 
tación sin puerta. 


—N O nos han drogado. La puerta ha desapatecido. 
Micah se levanta. Golpea la 


sigue golpeando la pared una y otra vez como si su cuerpo 
E poder de hacerla ceder O COmO sí su furia lo hiciera 
E 4 gras de y más duro y convittiera sus puños en yunques que 
e OCAraN UNA lluvía de polvo y yeso y la casa entera se fuera a 
era su alrededor: 


E 
Cita 
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e. A 
“ZN 


A . 


a A y in pan 
ERRE: 


> Dee a 
8 ETA 
pu 
— Ñ N 
al +. e y 
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ACcIo man 


rjene sentido para mí. Me han en 
MA ¡o me ha engañad 


E ngrtitaton lágrimas en los ojos, 


mucho que desaparecieron. 
S Prisión y ahora estoy 
tonia quiere entrar. Extiende loan: 


eS 


